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pBSPBDIDA DEL Se. RUIZ ZORRILLA.

Conocicla la determinación irrevocable toma- 
ja anteayer por nuestro queridísimo amigo y 
jefe del partido radical, de retirarse á la vida 
privada haciendo renuncia do los cargos políti- 
jeB que ejercía, cuantos á fondo le conocen sos­
pechaban que no demoraría ranchos instantes 
ja ausencia de esta capital. Ni á sus mas íntá>í 
jqos amigos había querido revelar el momento 
¿e BU partida, para evitar ciertas manífestacio- 
r,es. A unos se les habia dicho que el Sr. Ruiz 
Borrilla anteayer mismo salió de Madrid; á los 
qne le ven con frecuencia, por merecer el honor 
¿g su íntimo trato, se les aplazaba sn marcha 
para hoy; en tanto que en silencio y sosegada- 
jiente el Sr. Ruiz Zorrilla la preparaba ayer 
mismo para las seis y media de la tarde, como 
en efecto se realizó.

Cerca de las cuatro serian cuando esta noti- 
,c¡a circuló por el salón de sesiones del Congre ■ 
go, y en el momento senadores, diputados, pe­
riodistas y amigos particulares y políticos de 
pnestro muy caro jefe, dirigiéronse simultánea­
mente y por distintos caminos, unos á su casa, 
en donde no le hallaron, por haber pasado á 
despedirse de la ilustre viuda del general Prim, 
otros á la estación del Norte para esperar su 
llegada.

Los que tenían que asistir á la junta que ha­
bia de celebrarse en el local de la T ertulia peo- 
gebsista democrática, fueron los que se diri-. 
gieron á buscarle en su habitación de la calle 
de San Marcos. Entre ellos se hallaban- los se­
ñores Martos, Eiguerola, general Górdova, Sal­
merón y Becerra. En la estación del Norte vi­
mos muchos oficiales generales, entre los 
cuales se hallaban el anciano general de 
Marina Sr. Acha, los Sres, Primo de Rive­
ra, Beranger, La Rigada, Pavía, Lagunero, co­
ronel Carmena y otros que se hallan en activo 
ser vicio, y otros en situación de reemplazo; allí 
ataban además senadores, diputados, ilustracio­

nes del país y hombres públicos como Ruiz Gó­
mez, Mosquera, Eehegaray, Monoasi, Soriano 
Plasent, Baibuena, Ruano, Sanz Gorrea, Araus, 
Rodríguez (D. Vicente) Caballero y Valero, 
Fueumayor, Ballesteros, Carretero, Arrióla, 
Romero Girón, Pasaróu y Lastra, Higuera, V i- 
líavicencio. Solía, Perez de Gnzman, Mar- 
tos (D. E.), Matute, Chacen (D. J. M.), Nieto, 
Areüano, Moreno Pórtela, Olivares, Erase, Plá, 
Zarate, Mathe, Gómez, Seoane, Morales Diaz, 
Marqués de la Florida, Rojo Arias, Miranda, 
R íos Portilla, varios comandantes y oficiales 
de los batallones de voluntarios de la libertad, 
Cisi todos los individuos del ayuntamiento y de 
la diputación provincial de Madrid, y otras 
muchas personas que no recordamos, sin las 
que esensáronse de ir, por no presenciar lo 
amargo de tan sensible como desconsoladora 
despedida.

Unos diez minutos antes de la hora llegó á 
¡a estación el coche del Sr. Ruiz Zorrilla, que 
ignoraba que sus amigos. habían concurrido 
allí á darle esta nueva prueba de su afecto in- 
estinguible; —  ¿qué decimos inestingnible?—- 
cada vez mas creciente, con el cuerpo y el calor
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REVISTA DE MADRID T  DE TEATROS.
I.

La primavera, esa deliciosa juventud del año, esa esta­
ción benéOca en que cantan las aves, murmuran las fuen­
tes, susurran las hojas y nacen las flores, se ha mostrado 
esquiva con el galante Mayo, hasta el estremo de que el 
mes consagrado a la vejes por los latinos, y  el amadh 
hoy por las jóvenes y los niños, quejoso de los desdenes
de la enviada de Flora, ha nombrado á los céfiros y ó las
mariposas para que espongau sus quejas ante la amable 
estaáon que protege los púdicos amores de la madreselva

J el alelí. , .
Las adorables mensajeras del delicioso Mayo han dicho 

á la priniavera que no se concibe que siendo ella la herma­
na del encanto, la hija predilecta de la alegría y  la 
madre de las flores, vea impasible que las nubes empañen 
el purísimo aíul de los cielos, y permita que los vientos en 
pleno reinado suyo, hagan las tardes frías y las noches des 
apacibles, sin tener comiiasiou de las encendidas rosas 
esas bijas de la mañana que son el encanto de los ojos y el 
manantial de los perfume», que en vos de estremecerse de 
alegría al sentir el delicioso contacto del aura, tiemb an 
sobre sus déintes tallos y cierran sus preciosos broches 
acotados por la lluvia. Le han dicho ademas, que la alondra 
suspende su armónico canto, porque la aurora, esa be la 
niSrde o j.s  negros que se viste de púrpura y rega aá las 
flores la cristaHua corona de rocío que brilla entre sus 
pétalos cuando abre los ojos y nace el día, las brumas 
tratan de nublar su faz divina, envidiosas de su magmfi- 
cencia. Le han dicho que el lirio tiembla de frío, y que la
tímida violeta no espaice su perfume.

No sé lo que la primavera habrá contestado á las men­
sajeras del ofendido Mayo, pero calculo que las razone» 
espuestaspor los orfnri/írw emisario» han debido influir 
en el ánimo de la pnnmvera-puesto que hace
que el sol esparce sus fúlgidos rayos, cou / t i  
tez propia de la estación que atravesamos, y os
mueven sus hoja» hablando quedo, como si
cir:-G racias á Dios que ya podemos
templar á las lindas madrileñas que recorreu y
«legantes las hermosas alamedas del J5««»
predilecto.

que le presta la justa admiración hácia carácter 
tan noble y tan entero, hácia voluntad tan firme 
y tan decidida, hácia abnegación tan diapuesta 
áloB sacrificios mas sublimes y generosos, siem­
pre que estos redunden, á la corta ó á la larga, 
en triunfo de la salvadora idea cuyo culto pro­
fesa, en holocausto á la libertad á quien ama, 
en honor de la pátiia á quien sirve, y hasta en 
interés del partido á quien representa. Solo en 
este momento el Sr. Ruiz Zorrilla, animado du­
rante todo el proceso de esta suprema crisis de 
sn viril entereza, d ió . pinfestras de enterneci­
miento, y— ¿por qué no hemos de decirlo, si el 
sentir no es ni deshonra ni vergüenza?— agol­
páronse á sus ojos las lágrimas, al recibir aque­
llas muestras irrefragables del amor, de la con­
sideración, de las esperanzas de sus amigos.

Hombres como el general Acha, encanecido 
en medio de las embravecidas olas en su larga 
carrera de la mar, hombres que, como el señor 
Acba, habrán sentido mil veces sobre sn frente 
hendida por el surco de los años rugir deshe­
chas tempestades, mientras que á sus plantas 
abrían coléricos y amenazadores precipicios los 
insondables abismo del Océano, sin que tantos 
rugidos ni fierezas hubieran hecho perder acaso 
la austera serenidad de su semblante, también 
ayer hallábanse con el espíritu languidecido, 
también ayer pagaban á la solemnidad de aque­
lla despedida el tributo do sus ardientes lágri­
mas. Preñados de ellas sentían sus párpados 
todos los concurrentes, ancianos unos, hombres 
provectos otros y muchos, jóvenes fogosos, aun­
que acreditados todos en las lachas perpetuas 
de la vida, en tanto qne en el fondo de aquel 
wagón que á poco baria desaparecer de la vista 
el rápido rampar de la veloz locomotora, se 
hundía abatido y comprimido un corazón leal y 
honrado, cuyos latidos patrióticos y magnáni­
mos se dejan sentir por todos los ámbitos de la 
monarquía.

¡Qué ! ¿Era el efecto de la amistad, eran las. 
simpatías del compañerismo, eran loa lazos de 
uu interés, tanto mas torpe cuanto mas egoísta, 
loa sentimientos qne en aquella muchedumbre 
reinaban, arrancando á todos y á cada cual las 
demostraciones ingónuas de un pGsar tan ínti­
mo? ¡Oh! no; no era al amigo, no era al compa­
ñero, ni al patrono á quien aquellas ofrendas se 
rendían; era que el Sr. Ruiz Zorrilla era mas 
que un hombre : era la representación de una 
bandera, era el corazón de un gran partido, era 
el símbolo de una magnífica esperanza, y al 
huir desengañado á ocultar en su retiro los des­
encantos de su fé perdida, la desilusión de sus 
generosos deseos frustrados, las huellas de la 
ingratitud impresas sobre su alma, y otras pro­
fundas heridas y otros acerbos dolores, se lle­
vaba tras sí los resplandores de la revolución 
ya amortiguados en estrañas manos por todo 
género de intencionados deslustres, las espe­
ranzas de ana libertad tan hartamente suspi­
rada como efímeramente conseguida, y otros 
caros objetos y otras nobles aspiraciones arrai­
gadas en el corazón de todos los hombres hon­
rados, y halagados largamente por los que diri­
gen con levantados propósitos su pensamiento 
al bien común de la libertad y á la prosperidad 
y grandeza de la patria.

¿Pueden producir móviles mezquinos una de­
terminación tan resnelta en un espíritu tan 
elevado.? ¿Pueden entrar pasiones pequeñas en 
un sacrificio de tal njituraleza? La pátria em-

EsUmos en Junio, y no hay que apurarse. Pronto el 
padre Febo se encargará de hacernos entender que el vera­
no, ese enemigo irreconciliable del frió y la n eve, se ha 
entrado por las puertas del tiempo con sus pléyades de 
sofocaciones y tabardillos.

i

II

Hablaré de la festividad del Corpui Christi. Al ocu­
parme de una fiesta solemne, bueno es dar una ligera idea 
del origen de ella.

Aunque siempre la iglesia celebró en el Jueves Santo el 
aniversario de la institución de la Sagrada Eucaristía, por 
el Señor en la víspera de su muerte, como la liturgia y 
ceremonias lúgubres de la Semana Santa no permiten 
enaltecer este misterio con la solemnidad correspondiente, 
se determinó á mas establecer otra fiesta particular.

Fundóse y celebróse por primera vez la festividad del 
Cor/Kí enla ciudad deLieja, en Fiandes, el año de 1246. 
Hé aquí la historia; _ . • „

Existía en dicha ciudad una religiosa hospitalaria lla­
mada la beata Juliana, la cual, como afirma Amat y otros 
historiadores eclesiásticos, tuvo varias revelacioues de que 
cada año debía celebrarse una fiesta especial para ensalzar 
la institución del Santísimo Sacramento, aunque todos los 
dias se baga conmemoración do ella en la misa.

Sin embargo, esta piadosa mujer no se atrevió á hablar 
de aquella revelación , y por mas de veinte años lo calló, 
baste que al fin creyóse obligada á comunicarlo á algunos 
varones de singular virtud y sabiduría . todos los cuales 
fueron de dlctámen que verdaderamente debía celebrarse 
de una manera especial y solemne la institución de la Sa­
grada Eucaristía.

Consecuente á esto . Roberto, obispo que era entonces 
de aquella ciudad, mandó celebrar en aquel mismo año de 
1246 una solemne fiesta el juéves después de la octava de 
Pentecostés en obsequio del Santísimo Sacramento ; so­
lemnidad que luego fué propagándo.^r por otros pueblos.

Más adelante, el papa Urbano I  v eucargó a S ^ to  T o ­
más de Aquino que compusiese el sublime rezo de que se
sirve la Iglesia durante esa festividad.

Este procesión se celebró de muy antiguo en España 
por la m ^ a n a , y solo en la Corona de Aragón >e verifloa

pobrecida y arruinada, la inmoralidad erigida 
en poder activo del Estado, la deshonra con­
vertida en arma de valor y de prudencia, la 
virtnd escarnecida y vilipendiada, la justicia 
arrollada y envilecida, la arbitrariedad snstitn ■ 
yendo á la ley, la inepcia empajando al mérito 
para pisotearle, la procacidad dando armas in­
fames á la pasión desbordada, la difamación 
usada por manos inicuas como arma de partido, 
inquietas emulaciones minando el logar de ,Ios 
hombres probos, conciencias poco escrupulosas 
vendidas al afan de todas las cansas, pasiones 
privadas sobreponiéndose á las exigencias del 
público interés, la lealtad falseada por la intri­
ga, la flexibilidad de los espíritus corrompidos 
prestando armas á las esperanzas mas teme^- 
rias, por todas partes puestos en libertad, por 
la irreflexión y la falta de sentido patriótico» 
los vientos mas tempestuosos, los criterios mas 
altos obligados al trabajo de procurar el públi­
co bien absorbidos en pensamientos indignos 
de BU misión, la conjuración universal de todas 
las voluntades díscolas para acarrear sobre este 
desgraciado país todo género de peligros, todo 
linage de temores, todo temor de ruinas: tal es 
el cuadro que presenta, por desventura, nuestra 
mísera España, tres años después de realizada 
nna revolución en que se habia ofrecido al país 
honra, moralidad, leyes libres, prósperos bene­
ficios y activos impulsos para dirigirla á. su fe ­
licidad.

¿Qué queda, pues, á uu hombre que después 
de tres años de asiduo trabajo, y muchos mas de 
costosos sacrificios, vó á su país sumido en este 
piélago de desdichas, siendo ineficaces todos 
sus esfuéi'zes para salvarla, viendo frustrados 
todos sus afanes para apartarla del abismo de su 
ruina? Las lágrimas del Sr. Ruiz Zorrilla al des. 
pedirse de sus amigos; el general desconsuelo 
en que éstos quedaron, decían mas que cuanto 
pudieran espresar nuestras descoloridas palabras. 
Pero no penetremos el sagrado de intenciones 
que debemos respetar, de intenciones que no 
nos han sido reveladas. Para nosotros el señor 
Ruiz Zorrilla ha cometido el mas grande de los 
sacrificios, y como no hay sacrificios sin palmas, 
esperamos con calma el dia de la justificación 
gloriosa de lo que hoy so presfenta para todos 
como un misterio indescifrable.

Entretanto acompáñenle en la soledad de sn 
retiro nuestro mas constante pensamiento, 
nuestro cariño mas incontrastable, nuestra mas 
pura y mejor esperanza, en ia que tenemos de 
su amor á la pátria, de sn amor á la libertad.

nado Sr. Topete, y después con la recta mayo­
ría adquirida oon los millones de la caja de 
Ultramar.

Así, pues, el Sr. Ríos y Rosas, verdadero Noé 
de este diluvio de moralidades qne el partido 
artificial conservador nos ha traído, aprovechó 
el tiempo precioso que el duque de la Torre tan 
‘provechosamente comenzaba ya á emplear en el 
Consejo de ministros, en el sorteo de las sec­
ciones y en la disensión de otra porción de ac­
tas graves, en que sigue dando inequívocas 
pruebas de su clásica probidad. En efecto; ayer 
pasó ana de las actas mas súcias de qne hay 
memoria que en ningunas otras elecciones haya 
venido jamás, no teniendo consideración algu­
na á que el señor conde de Toreno habia pedido 
de antemano la palabra para impugar el dictá 
men, y á qne habia escusado sn asistencia por 
enfermedad.

Otras actas también se aprobaron de que no 
hay para qué ocuparse, pues todo cnanto pneds 
decirse de las elecciones en general y de cada 
caso en particular sobre las que ha dirigido el 
Sr. Sagasta, está hasta la saciedad dicho, 3̂  te­
memos cansar con ello la atención de nuestros 
lectores.

Siendo, pues, de tan poca importancia esta 
sesión, no pnblioamos estraoto.

!

RECUERDOS.

Vamos á copiar algunos párrafos del discar- 
so que el Sr. Topete pronunció en la sesión del 
23 de Diciembre de 1870, contestando á varias 
alusiones que se le habían dirigido sobre su 
conducta política desde la revolnoion de Se­
tiembre hasta la elección del monarca. Por ellos 
comprenderán nuestros lectores que el Sr. To­
pete es, ni mas menos que un fronterizo como 
otro cualquiera, cuya marcha se reduce á ha- 
blar mucho de patriotismo y libertad mientras 
conviene á sus intereses, desmintiendo después 
con sus actos todo lo que en algún lance com­
prometido ofrecieron.

Hé aquí la prueba de nuestra afirmación. 
Decía el Sr. Topete:

«El hombre que arrastra con su autoridad á 
un onerpo de historia noble y gloriosa, á un 
cuerpo completamente ajeno á la política, este 
hombre no debe volver á mandar. .

No toméis esto por na acto de hostilidad. 
Así lo exige la memoria de mis padres: he fal­
tado á la ley, y no puedo volver á  mandar.»

«Y o , señores diputados, he faltado á la ley; 
tuve nna gran idea, y  abrigo todavía la espe­
ranza de que esa idea sea realizada; y  la fundo 
(no creáis otra intención en mí) aun en la elec­
ción que habéis hecho, por mas que no la crea 
LA MAS AFORTUNADA.» 1;

CRONICA PARLAM ENTARIA.

Mientras impulsados por el ardiente deseo 
de estrechar por última vez (por ahora) la mano 
de nuestro queridísimo amigo 6 ilustre jefe del 
partido radical el Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla, 
nos dirigíamos á la estación del Norte, en don­
de, como en otro lugar decimos, el partido ra­
dical en masa se habia dado ineludible y espon­
tánea cita, la sesión del Congreso, único Cuerpo 
colegislador que funciona, presentaba'*'la lan­
guidez qne precede á la muerte.

A  pesar de haber llegado el duque de la 
Torre, y de haberse divulgado que asistiría á 
la sesión, el general Serrano, con mas prudente 
consejo, no tuvo á bien presentarse en ia Asam­
blea popular coronado con las achicorias y berros 
alcanzados en Amorevieta, hasta después qug 
quede perfectamente amasado el pastel ds su 
responsabilidad, primero, con el Consejo de mi ■ 
n is tro s  que interinamente ha presidido el ape-

por la tarde, en virtud de concesión especial, habiendo 
sido Barcelona la primera ciudad que la solemuizó.

La procesiou del Corpus se ha verificado este año con 
la solemnidad acostumbrada.

El jueves á las diez de la mañana se reunieron las cor­
poraciones invitadas al efecto en la iglesia parroquial de 
Santa María, antigua dcl Sacramento, donde ofició de 
pontifical el señor obispo auxiliar de Madrid; concluido 
este acto, salió la procesión de dicho templo

Un piquete de caballería de los voluntarios de la liber­
tad abría la marcha, siguiendo por su órden los acogidos 
de los estkblecimieutos de beneficencia, las cofradías 7 
congregaciones religiosas con sus insignias y estandartes, 
las cruces de todas las parroquias y la Custodia, con nu­
meroso acompañamiento del clero, presidido por el ilug- 
trísimo señor obispo auxiliar de esta diócesis.

Después abrían la comitiva las comisioues délos cuer­
pos de la guarniciou, las eorporacionea civiles, la diputa­
ción proviuoial, el ayuntamiento, presidido por el señor 
alcalde popular, cerrando la marcha un piquete de cadetes 
del ejército y la compañía de nacionales veteranos.

Üü coche de la cesa re^d y otro del ayuntamiento, de 
gran gala, seguían á la comitiva.

La procesión rcconió las siguientes calle»; Mayor, 
Ciudad-Rodrigo, Plaza de la Constitución, Atocha, Car­
retas, Puerta del Sol, hasta regresar al mismo templo por 
la calle Mayor.

Cubrían la carrera las tropas de la guarnición y los 
voluntarios de la libertad, siendo inmenso el número de 
personas que en los balcones y ventanas do las casas y en 
las calle» se vieron durante aquel solemne acto religioso.

III.

En el teatro de la Zarzuela, cuya empresa no se desvela, 
como suele decirse, por complacer al público que tanto la 
favorece, puesto quani el teuor Mario tantas veces ajus­
tado ha venido, ni la ópera de Verdi Zoruida se ha canta­
do en esta temporada, como á los abonados se les ofreció. 
N o sé los motivos que habráu obligado á la empresa á no 
cumplir estos compromisos ten scleninemente contraido»; 
ello es que la temporada toca á su término, y que los abo­
nado» al teatro de Jovellanos lamentan, como es oonsi-

«Yo sabia que ilustres personas iban á ser \! 
víctimas de aquel acto (la elección do monar- ; 
ca). Y o quiero que cuando osas personas píen- ; i 
sen en el perdido trono, y lo que es mas, en j 
la perdida pátria, no digan nunca, jamás, que ,; 
esa anticipada desgracia llevada á cabo por i j 
mis actos, pudiera SER ESCABEL DE MI 
FORTUNA.» ■ , I

«No en balde se dicen aquí palabras, no en 
báldese demuestran aquí simpatías, no en bal- ■ 
de se contraen compromisos, y los compromi- j 
sos que los hombres se imponen es preciso que ': 
los cumplan.» ; i

Esto decía el presidente interino del Couse*^ 
de ministros; esto decía el que, si n^ Viempo 
fue franco y rudo marino, hoy nn^político 
tan inconsecuente, tan nnily,Q{QgQ̂  vulgar, 
tan falso, tan hipoo>*’La como otro cualquier 
fronterizo. ImeLaiblo parece que el hombre que 
tales ide»^ emitía ante el país, con nn aire de 
Srti'ljridad tan marcado, fuera el mismo que 
después ha ocupado elevados puestos siempre ; 
que se los han ofrecido. ■

El Sr. Topete, como han visto nuestros lee- i 
tores, censuraba á los diputados que eligieron

I
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guiente, el no haber oído la última ópera de Verdi, Zarai- 
da ni al eminente Mario.

Otra vez será, ¡qué demonio! '
Ya que de este teatro me ocupo, diré alguua» palabra» 

sobre la ejecución de la iMcia, una de las mas bellas inspi­
raciones del inmortal Donizetti.

La señora Volpini y  el Sr. Ugolini se hicieron aplaudir 
en las principales piezas de esta ópera. Yo, que tengo el 
deber sagrado de rendir homenaje á la verdad; yo , que no 
transijo jamás con las estemporáneas ovaciones de e?a 
comparsa de alabarderos de oficio, tan faltos de cordura 
como provistos de aplausos injustos, debo dejar consigna­
do que la pieza mejor cantada por todos los artistas, fué 
indudablemeate el concertante final del segundo acto. El 
Sr. Ugolini, en la escena de la 'Maldición* probó una vez 
mas que no atiende á las leales iudicacienes da la crítica 
justa éimparcial, y sigue abusando de sus facultades, has­
ta el estremo de que las últimas notas carecen de frescura 
y brio, produciendo un efecto desagradable. El arte es un 
poderoso auxiliar de la voz, cuando se estudian y se atien 
den sus preceptos.

El inteligente y galante público do Madrid tributó a l 
escelente artista Sr. Verg r, nna entusiasta ovación la no. 
cha de sú función de gracia. Ea los dos actos del Bailo ia 
Maschera, en el último de la Lucía, en la canción del Chi- 
clanero y en el penúltimo acto de la Ueraani, que 
fueron las partes de que se compuso la función escogida 
por el Sr. Veiger para su.beneficio, este artista demostró 
eomo siempre su admirable método de canto y sus cono­
cimientos de la escena La numerosa y escogida concur­
rencia que llenaba todas las localidades del coliseo, llamó 
repetidas veces al palco escénico al Sr. Verger, colmándo­
le de aplausos, coronas y versos.

IV.

El Sr. Rivas, el inteligente empresario del teatro Circo 
de Madrid, merece un voto de gracias por la constancia y 
el desvelo que manifiesta por complacer al público que 
asiste á su elegante y favorecido coliseo.

Gracias á su esplendidez y buen gusto, hemos oido la 
ópera Tone, que es una bella partitura del maestro Petrella* 
puesta en escena oon gran lujo y oon admirable propie-

al rey que ocupa el trono español, y calificaba 
de poco afortunada la elección que habían he­
cho, y sin embargo, á los pocos dias aceptaba 
una cartera de aquel monarca, y después aceptó 
otra, y después consintió ser figura decorativa 
y  por último presidente interino del minis­
terio.

El Sr. Topete se impuso el compromiso de 
no volver á mandar, de pedir su retiro, y sin 
embafigo aceptó no hace mucho tiempo nn as­
censo, que si bien pudo ser justo, estaba en 
discordancia con sus manifestaciones.

El Sr. Topete, en fin, ha hecho todo lo con­
trario de lo que espontáneamente ofreció, sin 
duda en nn momento de impremeditación, del 
cual se habrá arrepentido muchas veces, á pe­
sar de ser aquella noche la mas gloriosa de sn 
carrera política.

Sns palabras, que parecían salir del corazón, 
resonaron en todos los ámbitos de la Penínsu­
la, y el pueblo español, no acostumbfado á oir 
tales rasgos, las recibió con un entusiasmo in- 
descriptiblé; la prensa, siempre pronta á pre­
miar las nobles acciones y elevados sentimien­
tos, le dirigió nna carta para significarle sus 
simpatías; tanto mas, cnanto qne el Sr. Topete 
aseguraba que no en balde se dedan palabras é 
imponían compromisos ante las Cámaras y anta 
la nación.

Macho se elevó el Sr. Topete en aquella no­
che; envidiable fué el concepto que á la opinión 
pública mereció su discurso; notable el servicio 
qne prestó á la causa que entonces defendía. 
¡Lástima que tan pronto cayera de tal altura 
para confundirse con los demás hombres de sn 
bando! ¡Lástima qne tan pronto se arrepintiera 
de su magnanimidad! ¡Lástima que la ambición 
invadiera tan pronto su espirita!

Si no, ¿cómo habia de obrar de una manera 
tan contraria á sUs sentimientos? El Sr. Tope­
te es, ó nn torpe hipócrita, ó uu hombre á 
quien falta valor para practicar sns conviccio­
nes; de todos modos, la actitud en que se viene 
colocando proporciona nn desengaño á los qne 
creyeron en la buena fó del rudo marino. Así 
son los conservadores.

Bueno es que el país los vaya conociendo á 
todos en general, y cada uno en particular.

DOCUMENTOS IMPORTANTES.

Vamos á dar á conocer á nnestros lectores 
dos documentos importantes que se relacionan 
directamente con el convenio de Amorevieta, 
puesto que sirvieron de base para sn celebra­
ción.

Es el primero copia de la carta que el señor 
general Serrano dirigió á la llamada Diputadon 
á guerra de la provincia de Vizcaya, carta en la 
cual el señor duqne de la Torre hace confesio ­
nes y concesiones que matan moralmente al 
partido liberal de aquella provincia en momen­
tos en que ese mismo partido so esforzaba para 
destruir al partido carlista, qne se habia alzado 
en armas y contra el cual luchaba vigorosarae;a- 
te comprometiendo sus vidas y sns haciendas.

Es el segando la alocución que esa r.uÍ8ma 
Diputadon á guerra dirigió á los vohjntarioa 
carlistas de dicha provincia de Vizcayci, invitán­
doles á aceptar como ellos él convenio de Amo­
revieta, que ellos cali5.can de altamente honroso 
para los insarreetos por las condición©» ©n qna 
ha sido he*‘^o, y á deponer las armas regresan­
do tranquilos á sus hogares, y sin que nadie 
pueda molestarles,

Nnestros lectores verán por este documento 
que la Diputación á guerra de Vizcaya recono­
ce y confiesa el mal estado dó la insurrección, 
sin carencia de elementos para luchar con el 
ejército liberal, ni falta de condiciones para po - 
der resistir, y después de esto dirán como nos­
otros: ¿pues para qué se ha hecho ese indigno 
convenio que tanto rebaja al ejército español, 
que tanto lastima y ofende sn dignidád, tratán­
dose de someter, á tan débiles contrarios, como 
los voluntarios insurrectos, á quienes se dirigía 
la diputación de Vizcaya?

dad, llamando la atención las decoraciones, qne son de 
grande efecto y están pintadas de mano maestra.

El corto espacio de que puedo disponer no rae permite 
ocuparme de este obra de Enrique Petrella.

El asunto de la ópera Tone es pobre, y carece de nove­
dad; hay siunmbargo en ella algunas situaciones dramáti­
cas de efecto, de las cuales ha sacado el compositor todo 
el partido posible. El maestro Petrella es un autor poco co ­
nocido en España, y tal vez á esta circunstancia debe atri­
buirse el que el público en general no haya acogido su me­
jor obra oon el entusiasmo que sus apasionados esperaban. 
Tone ha sido escuchada con gusto por los inteligentes qne 
han aplaudido mas de una vez sus delicados cantos, y su 
agradable conjunto armónico.

La ejecución de esta partitura, sin ser complete en su 
conjunto, ha sido sin embargo bastante regular por parte 
de todo» los artistas que en ella han trabajado, distinguién- 
dos'* la señora Visjack, y la señora Barbasi-Didi.

El jueves se cantó por última vez cueste teatro el Tro~ 
vador-, el Sr. Stagno estuvo admirable en la trova de sali_ 
da y en el Miserere, siendo aplaudido con justicia.

l ie  tenido ia grate satisfacción de saludar al eminente 
tenor Tauiberlick, que se baila en esta córte de re­
greso de París, donde ha esperimentado el profundo pe­
sar do encontrar casi ciega é su única bija. Tamberlick^ 
sin embargo, fiel á su palabra, y con vehementes deseos 
do mostrar su gratitud al público madrileño, que tanto lo 
distingue, ha venido á cumplir el compromiso que con el 
Sr. Rivas tiene contraido.

Tengo el sentimiento de anunciar á los amigos del céle­
bre tenor, que no tendremos el placer de oirle tan en 
breve como deseábamos. Taraberlick padece hoy una 
bronquitis q u e , si bien no es de gravedad, le impide pre­
sentarse en el Otilio, ópera elegida para su salida en esta 
temporada.

Deseo que el tenor predilecto dei público de esta villa 
se restablezca de su iudiiposicioa , para que tengamos el 
gusto de aplaudirlo en el papel del veneciano moro, que 
tan magistraimente oante y tan admirablemente desem­
peña.

VÍOTOB Ca»ü l i »o t  V a u k o ,

Ayuntamiento de Madrid
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Esto lo esplicará el general Serrano en la 
sesión del lunes en el Parlamento, según se lia 
dicho ayer por los amigos de S. E.; en tanto, 
hó aquí la carta á D ip u ia ñ o n  á  g u erra  á e Y i z -  
caya, que es para nosotros mas elocuente que 
cuanto el duque de la Torre pueda decir ante la 
representación nacional.

• Sres. D . Antonio Argninsonis, J). Fausto Urquizu y  Don 
Juan E. Urue.

Muy señores mios: Habiendo oido las quejas y temores 
que abriga la provincia por sus antiguos fueros en tér­
minos de hacerlo pretesto para la insurrección, y no en­
trando en la idea de la actual, ni de alguno de los go 
biernos que hasta ahora se han sucedido en el poder, el 
atacaren lo mas mínimo las leyes del país vascongado y 
deseando garantirles, en cuanto de mi dependa, el ejercicio 
libre de sus fueros, me compkometo á pedir al Gobierno 
que una vez pacificada la provincia de Vizcaya, se reúnan, 
CONVOCADAS rOR QUIEN LEGAUMRNTE DEBA HACERLO, T 
CON ARREGLO Á FUERO, LAS JUNTAS GENERALES DE G uBR- 
NICA, Y QUE LA PROVINCIA CONSIITUY.A SU DIPUTACION 
Y DELEGADOS EN LA FORMA QUE SU FUERO EXIJA ofre­
ciendo además recabar del Gobierno de la nación las garan - 
tías Hfii TODO a los fines que prometo y  me propongo.

De Vds. S. S. Q B. S M .— F rancisco Serrano.
Zornoza 24 de Mayo de 1872..

H6 aquí la alocución á que nos referimos 
antes:

• V O LU N TARIO S:
Guiados de un sentimiento tan noble como levantado, 

os agregasteis hace un mes en torno de la bandera de 
«Religión y Fueros.. -¡Viva España!' «¡Abajo el estraiige- 
ro ! ' El país respondió solícito, enviando á nuestras filas 
sus mejores hijos, y muy pronto formasteis un ejército, si 
corto por el número, respetable por la decisión y el arro - 
jo  que os inflamaba.

Masas recien armadas, sin instrucción, sin conocí • 
mientos militares, demostrasteis en Güeña, Caranza, Zu - 
bita, Arrigorriaga, Miñaría y Oñate que los bisofios vo ■ 
luntarios vizcaínos saben emular á los mejores soldados 
del mundo por su valor, por su aplomo y su serenidad en 
la lucha.

Jóvenes sin hábitos de disciplina, habéis obedecido la 
voz del deber con tal religiosidad que vuestro comporta­
miento solo elogios merece de amigos y  adversarios: res - 
peto profundo á todos los ciudadanos sin distinción de 
clases ni de opiniones; moderación en vuestro modo de 
obrar, órden, armonía en todo, cariño hácia los prisioneros, 
en una palabra, una conducta tan irreprensible que ni un 
solo castigo se ha impuesto, porque ni una sola falta se 
ha cometido. Mas ese valor, ese entusiasmo con que der­
ramáis generosos vuestra sangre en el combate; esa re­
signación en los sufrimientos y penalidades; esa conducta 
que os hace hijos cariñosos á donde quiera que llegáis! 
i Puede esperarse alcancen algún dia otro sin mas resul­
tado que el testimonio de admiración que ya os rinde la 
pátria! ¡Ah! ¡Con dolor profundo vuestra diputación 
general á guerra, leal siempre y  que constante vela 
por vuestra suerte, hoy, que ni aun asomos de esperan­
za se vislumbra en el oscuro horizonte que nos ro 
dea, cree deberes decir la verdad entera, desnuda, por 
amarga que os parezca. Treinta dias llevamos do campa - 
fia y ni una sola órden, ni una palabra, ni un 
recuerdo hemos merecido de los que nos lanzaron á la 
ucha. Sin oficiales instruidos en el arte de la guerra, les 

Ihemos pedido una y otra vez, siempre inútilmente. H e­
rido de suma gravedad nuestro bravo y  querido general, 
no se nos ha enviado otro jefe superior que lo reem­
place. Ni recursos pecuniarios, ni elemento de guerra 
que reclamamos, con angustia hemos alcanzado, y ¡ay 
desgracia! En Mafiaria se ordenó la retirada por falta de 
municiones, y por las mismas causas no aceptamos la ba­
talla en Ceanuri. Además se nos hizo creer que en Na - 
varra, Guipúzcoa y otras provincias, el movimiento era 
imponente, mas vosotros mismos sois testigos de haber 
visto solo restos de fuerzas armadas que proclamaban 
que sin nuevos y grandes recursos no era posible seguir 
Ja lucha.

En el interior de España apenas debe haber quien sos 
tenga nuestra bandera, y buena prueba de ello es la regu­
laridad con que funcionan los telégrafos y ferro carriles 
que arrojan diariamente sobre nuestras montañas, cubier ■ 
tas ya de soldados nuevos, batallones que nos cerquen y 
nos estrechen. Ahora bien: solos, aislados y sin elementos, 
formamos un decidido pero escaso puñado de hombres! 
¿No es una temeridad insigne proseguir combatiendo? ¡Sí 
y  mil veces sí! Vizcaya ha cumphdo su compromiso como 
buena, y lo ha sellado con su sangre en el campo del ho - 
ñor. Si todos la abandonan, si nadie corre en su auxilio, 
depongamos con honor unas armas que hemos llevado con 

■ orgullo, y retirémonos á llorar la falta de lealtad en las 
promesas solemnes que se nos hicieron. Jamás podrá.na- 
die acriminarnos ni falta de valor ni de constancia, porque 
habéis esoedido con mucho á lo que de vosotros pudo 
exigirse. El general en jefe, duque de la Torre, ansioso de 
restablecer la paz, nos la ha concedido bajo condiciones 
altamente honrosas que hemos aceptado.

Un olvido generoso os permite regresar á vuestros h o -  ̂
gares ,  tranquilos y sin que nadie pueda molestaros , y  á 
ser tan buenos y honrados jefes é hijos de familia como i 
habéis sido escelentes y arrojados soldados. Entregad las ' 
armas que empuñáis; que resistir mas es una temeridad, y 
morir sin esperanza de triunfo una locura. Disolveos, hijos . 
de Vizcaya, con el mismo órden, con la misma cordura con 
que os unisteis, y así llenareis las aspiraciones de los que 
conservaron como el mas honroso de sus títulos el haber 
sido vuestra Diputación general á guerra. ‘

Orozco y Mayo 1872.— Antonio Arguinsonis.— Fausto 
de Urquizu.— Juan E. de Orne.— Arístides .Artiñano, se. I 
cretario.»

í - jefes de cuerpo tuvieron que remediar con su 
arrojo, y algunos cpn el sacrificio de su sangTe 
y de su vida, pagando así la incapacidad de sus 
generales.

En efecto; calculen nuestros lectores los plie­
gos de papel que necesitarla un general á la al­
tura de la importancia ■ que le corresponde, si 
al redactar ol oarte de una bRtaila hubiese de 
consignar en él, con sus nombres y apellidos, 
todos los jefes y oficiales que recibían contu­
siones, puntualizando la circunstancia de los que 
eran conducidos al hospital de sangre y loa que 
no; designando igualmente oada una de las 
fracciones que estaban de servicio en vanguar ­
dia, retaguardia, etc., descendiendo hasta á se-

abundante de hombres de la talla del Sr. Zorrilla para que 
su retirada no deje de influir algún tanto en los asuntos 
poli líeos..

El Norte, periódico t.vmbien ministerial, se 
espresa con verdadero sentimiento al tratar de 
la renuncia del Sr. Ruiz Zorrilla.

Hé aquí sus palabras:
• Grande es el vacío que deja en la arena política don 

Manuel Ruiz Zorrilla y mas aun en su partido. Adoruado 
de carácter firme y S' vero y de una honradez y lealtad á 
toda prueba, si no tenia la palabra y el genio batallador 
del Sr. Martos, no tenia tampoco sus defectos ni su ve­
leidad de opiniones; si le faltaba la vista sagaz y penetrante 
que debe caracterizar á los jefes de partido para adivinar 
lo porvenir, en cambio tenia profundamente arraigado el

nfilRr las co m p a ñ ía s , y  c o n v ir t io n d o  su  o o m u -  ! | instinto del liberalismo y era capaz de sacrificarlo todo

i i

nicacion en una especie de lista de revista, pues 
se hacen aparecer en ella los nombres, apellidos, 
clases y destinos de la mayor parte de los que 
tuvieron alguna misión, hasta subalterna que 
llenar, sin dejar tampoco en olvido á los tres 
caballos de la escolta heridos, que por hallarse 
empleados en tal servicio, no podian menos de 
tener su correspondiente página en la historia, 
si bien es de lamentar para esta que el general 
Letona ó su estado mayor hayan omitido, por 
descuido involuntario sin duda, el nombre de 
dichas cabalgaduras, dato que, andando los si­
glos, podria haber hecho la delicia da los eru - 
ditos.

Por lo demás, y dejándonos de bromas, di­
remos que, el parte oficial, analizado con regu­
lar criterio por todo aquel á quien se le alcance ? j 
algo do milicia, está de acuerdo con las rela­
ciones privadas que nos sirvieron para conside- ' | 
rar una falta grave, ó mejor dicho, una serie de i 
faltas, este tan desgraciado como inútil y san­
griento episodio de la epopeya del general Ser- I 
rano como general en jefe.

No se nos dice qué pensamiento estratégico 
trascendental obligaba á Letona á dirigirse á 
Dima, y, después de pasado el incidente, ya no 
puede haber inconveniencia en revelarlo; en 
cambio sabemos que no se debe subir á Maña- 
ria sin una precisión absoluta, mientras se sos­
peche siquiera hay enemigos que lo quieran es­
torbar; sabemos, y esto todo general debiera no 
ignorarlo, que durante la guerra de los siete 
años se prefería siempre nn rodeo, mas ó menos 
largo ó incómodo, á atravesar á viva fuerza por 
dicho punto en la dirección de Durango á Vi- 
llareal; sabemos que, dado el caso, difícil ó casi 
imposible do justificar, de que sea absolutamen­
te preciso intentar operación tan inconvenien­
te, no se aventura el grueso de la fuerza, de 
ningún modo, en el desfiladero, hasta que, por 
los medios que la ciencia de la guerra enseña en 
sus principios mas rudimentales, se ha procu­
rado, hasta donde las circunstancias y el terre­
no lo permitan, ocupar puntos de apoyo por los 
flancos; sabemos que, cuando el enemigo, en la 
posición y con los detalles y antecede utes que 
el general Letona tan al por menor consigna, 
rompe el fuego sobre el frente de una división, el 
general no la manda hacer alto para dictar las 
disposiciones que considere oportunas, porque 
dichas disposiciones deben estar adoptadas y 
prescritas á quienes corresponda desde antes 
de empezar el movimiento, y se modifican ó 
corrigen sobre la marcha.

Lo contrario, es decir, lo que el general Le­
tona nos cuenta en sn incomensurable parte, 
revela indecisión é inesperiencia ¿quien sabe si 
sorpresa?

No lo encontramos estraño, por la falta de I 
costumbre de ver soldados de muchos de núes - i 
tros generales, y por la circunstancia de que el I 
general Letona, además, como procedente de ; 
caballería, no es lo mas propio para que se le | 
entregue el mando de una división de infantería * 
en operaciones de la casi esclusiva aplicación ! 
de esta arma. Inconveniencia que coge también ; 
de lleno al general en jefe, bien que, para vic - 
toriasdel género de la de Amorevieba no se ne­
cesita ni la estratégia ni la táctica.

aras de sus couvicciones.
El partido radical ha perdido un gran carácter y la re­

volución uno de sus hombres mas notables.«
El Tiempo, por su parte, procura, como los 

demás periódicos, averiguar las razones que ha­
brá tenido el Sr. Ruiz Zorrilla para obrar, y 
concluye diciendo:

• El partido radical queda, si no deshecho, muy lastima­
do. Lo existente pierde uno de sus principales apoyos. 
Los efectos de esta resolución se sentirán muy pronto.» 

La Política, diario montpensierista, dice: 
«Sentimos vivamente que un hombre de las condiciones 

del Sr. Ruiz Zorrilla deje de ocupar su asiento en el Con 
greso; pero si el móvil es el que se cuenta, aplaudimos y 
felicitamos sin reserva su resolución, porque vemos una 
prueba elocuente de patriotismo, de dignidad y de conse­
cuencia.»

otros sueltos. La Política declara que el 
Sr. Ruiz Zorrilla ha obrado como cumple á un 
hombre honrado, en vista de los escandalosos 
hechos que continuamente presenciamos y del 
estado de todos los partidos.

El Pueblo tributa también un recnerdo hon­
roso á’nuestro digno jefe, por la entereza deca- 
rácter-qne ha demostrado en todos los actos de 
sn vida pública.

El Eco Popular titula al Sr. Ruiz Zorrilla el 
ministro mas revolucionario, liberal y conse­
cuente de los que han ocupado eso puesto desde 
Setiembre del 68. Después se estiende en consi­
deraciones sobre la importancia de este suceso, 
y sobre las que de él pueden desprenderse.

La Iberia siente la determinación del señor 
Ruiz.Zorrilla, porque priva á la Cámara de un 
político respetable.

Como nuestros lectores habrán observado, no 
hemos querido incluir en esta Revista la opi­
nión de los periódicos de nuestro partido, prefi­
riendo hacerlo de los que mas ó menos han ata­
cado á nuestro querido jefe, para que no puedan 
atribuirnos iparcialidad. No lo necesitábamos 
tampoco. Los hombres que cuentan una historia 

.  ̂ política como la del Sr. Ruiz Zorrilla, pueden 
• i esperar tranquilos el fallo sobre sus actos, aun- 
: í que sea por boca de sus irreconciliables ene- 
i migos.
i Todos sienten la retirada del Sr. Ruiz Zorri- 

. i Ha, todos se lamentan de que las circunstancias 
! i le hayan conducido á esa resolución.
f í —  ----------------

LA TERTULIA RADICAL.

! !

¡ EL SENOR r u i z  z o r r i l l a
[ y l a p k e n s a .

El suceso del dia llamaron algunos periódi - 
eos á Itt renuncia que del cargo de diputado ha 
hecho nueSÍ'fo digno jefe, y su resolución de re­
tirarse á la vida pyivada.

Bu efecto; el paso por el Sr. Ruiz Zor­
rilla es un suceso de tal impCJ<‘fancia) que todos 
los periódicos se ocupan de él; lo» unos para 
lamentarlo, otros para tributarle alao.!Juza8, 
otros, en fin, para inquirir, haciendo dedúcelo-' 
nes de hechos anteriores, las causas que hayan 
determinado al jefe del radicalismo á tomar tan 
sensible resolución. Estas razones nos determi­
nan á esponer la actitud de la prensa ante la 
conducta del Sr. Ruiz Zorrilla.

La Epoca asegura que el Sr. Ruiz Zorrilla 
anunció á varios amigos la resolución de reti­
rarse á la vida privada si el peligro que ame- j 
naza á las instituciones revolucionarias seguía '

T A  PARECIÓ AQUELLO.

Por fin la Oaceta ha publicado el parte del 
general Letona acerca del encuentro de Maña ■ 
ria, parte que repetidas veces habia reclamado 
la prensa para formarse mas exacta idea, al 
completar, con un dato oficial, los que se sa- 
bian por conductos privados.

Nada tiene de estraño que se haya tardado 
tanto en confeccionar semejante documento, 
dadas las ocupaciones del Estado Mayor, origi­
nadas por las profundas combinaciones estraté­
gicas que hemos admirado en el general en jefa 
del ejército del Norte, y teniendo en cuenta las 
dimensiones, nada comunes, de la citada comu­
nicación, que ocupa mas de cuarenta renglones 
de á mas de setenta letras, 6 sea mas de veinti- 
ochomil caraotóres; es decir, el triple ó el cuá­
druple que los partes oficiales rendidos á la sn - 
perioridad por los generales del rey Guillermo 
al dar cuenta de no pocas batallas en la última 
guerra franco prusiana.

Si nuestros lectores quieren examinar la lite­
ratura oficial de nuestros generales ó de sus 
Estados Mayores, en el parte de Mañaria en­
contrarán un lamentable modelo, capaz por sí 
solo de desacreditarnos a los ojos de los milita­
res estranjeros, pues á mediana inteligencia 
que se tenga en materias de guerra, se distin­
gue la inesperiencia, la ignorancia de los redac­
tores y el mal disimulado propósito de llenar, 
con lo que no merece decirse, la falta de lo que 
debiera consignarse; el prurito, el afan, en una 
palabra, de pintarnos una batalla hábilmente 
ganada, en vez de un combate ternemente en­
contrado en desfavorables circunstancias; una 
jaita que nuestros bizarros soldados, oficiales y

11

i arreciando, y los esfuerzos de aquel distinguí- ¡ • 
: do hombre público no eran bastantes á conjn- j j
■ rarlos. En vista de los sucesos. La Epoca añade ¡11 
; que el Sr. Ruiz Zorrilla ha cumphdo su pala- i i
■ bra, porque «entre otras condiciones, hay que j | 
concederle la firmeza de carácter y la buena i ! 
fó.» Pero no se reduce áesto lo que el periódi- |! 
co referido escribe á propósito de nuestro jefe. |j

• Todo el muado hace justicia á la lealtad del proceder ')  
del Sr. Ruiz Zorrilla: al perder la fé eu algo que no apun­
taba en su discurso, ha creído que no le tocaba á él, que 
tantos compromisos tiene eu cierto sentido, seguir á sus 
correligionarios en la pendiente por donde la fatalidad los . .  
arrastra. N o ha creído poder quemar lo que adoró, y ha j ¡ 
dado una gran lección do dignidad á muchos hombres 
políticos.»

El Eco de España, diario alfonsino como el an­
terior, se lamenta de la conducta del Sr. Ruiz 
Zorrilla, á la que considera como una verdadera 
desgracia para la revolución.

Las Novedades, periódico ministerial, aparte 
de otras estensas consideraciones, sintetiza su 
artículo en el siguiente párrafo:

«Respetamos los motivos que ha tenido el Sr. Ruiz 
Zorrilla para tomar la resolución que le hemos visto adop - 
tar ayer. Sentimos que se separe de la arena política una 
persona de tan relevantes cualidades como el Sr. Ruiz 
Zorrilla. N o estamos en los partidos liberales tan sobrados 
de hombres de corazón y de patriotismo que podamos ver 
con indiferencia la retirada de personas de su temple. L os  
partidos liberales esperimeutan una grau pérdida: esto es 
el sentimiento general.»

El Diario Español, ministerial, dice:
•Antes de morir políticamente, el Sr. Ruiz Zorrilla ha r e c o m e n d á n d o la s  to d o  e l  p a tr io t ism o , to d a

Como estaba anunciado, se reunió ayer esta 
corporación para discutir el dictamen que so­
bre los sucesos de actualidad debía presentarle 
la junta directiva.

Proponia esta en primer término que no se 
admitiese la renuncia que de la presidencia ha­
bia presentado el ilustre patricio D. Manuel Ruiz 
Zorrilla, y la Tertulia, al acordarlo así por una­
nimidad, reconoció, con nn instinto político, 
que nunca se ensalzará bastante que al adoptar 
su dignísimo jefa la resolución de apartarse de 
la política activa, habia llevado á cabo nn gran 
acto de patriotismo, habia obedecido á móviles 
dignos y levantados y habia sabida colocarse 
en actitud de prestar inmensos servicios á la 
libertad, acaso en dias no lejanos.

Por eso la Tertulia, asintiendo á las ideas 
emitidas por los Sres. Perez de Guzman, Mata, 
Patiño, Mathet y Salmerón, declaró que no que­
ría reemplazar al Sr. Ruiz Zorrilla, que no que­
ría creer en su despedida eterna, que debia ali­
mentar y alimentaba la esperanza de que, si 
llegaban momentos supremos, el Sr, Ruiz Zor­
rilla se. veria forzado á salvar la libertad por 
sus antecedentes, por su patriotismo, por su 
abnegación, por sus afecciones, por sus recuer­
dos y por sus esperanzas.

Por eso la Tertulia reconoció que esa fó y 
esa energía que ha declarado perdidas nuestro 
respetable amigo, no son, ni pueden ser, la fó 
depositada en sn partido, la fó puesta en el 
porv5?ir de la libertad, la energía necesaria pa- 
ra salvar codo cuanto ha sido objeto de su en­
tusiasta culto; sino la fó en la decencia, en la 
nobleza, en la dignidad de perjuras individua­
lidades, y de vergonzosas pandillas apoderadas 
hoy de todas las instituciones para envilecerlas 
priniero y asesinarlas mas tarde traidoramente; 
no la energía para conducir á sa partido á tra­
vés de los embates de la fortuna, sino la ener­
gía para hacerle atravesar ese lodazal inmundo 
en que han convertido cuatro rufianes políticos 
la revolución de Setiembre.

Cuerda ha andado la Tertulia al adoptar se­
mejante determinación y al deducir tales conse­
cuencias de la conducta de nuestro hoy mas 
que nunca respetable jefe. Nosotros pensamos 
como esa corporación y aplaudimos tales acuer­
dos y el espíritu que ha dictado semejantes 
conclusiones. Cuando esto llegue á noticia del 
ilustre patricio, sentirá el goza de ver que si 
mucho se le admira, mas se le comprende y 
mucho mas se le respeta.

El segando estremo que presentaba la oomi- ¡ 
sion, se reduela á declarar que la Tertulia no se 
creia en el caso da modificar el credo político 
que viene sustentando, si bien creia necesario 
mantenerse en una actitud espectante respecto | 
de los acontecimientos presentes y futuros, I 
para acordqr en lo sucesivo sin pasión, pero con ? 
energía, la dirección que deba dar á su con í 
ducta. I

No habia la comisión esplicado á gusto de í 
todos este sensato pensamiento, y suscitóse, i 
por consecuencia, animada discusión, de la que 
resultó el pleno convencimiento de que la Ter- ! 
tulla, sin hacer traición á sus antecedentes, no 
dejará de marchar por el buen camino que con­
duce al triunfo definitivo de la libertad.

Versaba la tercer propuesta de la comisión 
sobre la urgencia de manifestar á las Tertulias 
de provincias, en una circular, cuyo proyecto 
se leyó, estos acuerdos de la Tertulia madrile-

Zorrilla, y en lo segundo una tendencia á de­
terminar la política futura del partido, acto que 
compete al comité central, obtuvieron de la co­
misión que, al corregir el estilo, se suprimie­
sen tales alusiones, ya que en el ánimo de la 
Tertulia no estaba ni el proveer la presidencia 
que no quiere considerar vacante, ni el arro­
garse facultades que no son de su competencia.

El Sr. Lagunero presentó una proposición 
para que sea convocada una reunión general del 
partido, y apoyada por los Sres. Moret y Bohe- 
garay recibió la sanción de la Tertulia.

Con esto quedó terminada Ir. sesii.n de ayer, 
que probará de una vez mas que en la Tertulia 
madrileña, si hay como en todas partos iudivi - 
dualidades que se dejan llevar por los impulsos 
de su corazón, lo cual, si es nn defecto, es de­
fecto no censurable, domina nn espíritu prác­
tico mesurado aunque enérgico, del cual debe­
mos esperar resultados beneficiosos para la cau­
sa que defendemos.

En todos los círculos políticos era ayer ob­
jeto principal de las conversaciones la resolu­
ción de nuestro queridísimo jefe y amigo el se­
ñor Ruiz Zorrilla. Los hombres de recto crite­
rio y levantado espíritu aplaudian sin reserva 
la honrada conducta del antiguo presidente de 
las Córtes Oonstituyéntes. Alguno que otro 
fronterizo ó sagastinó qUeria atribuir á disiden­
cias en el seno del partido radical semejante 
determinación. Nada mas lejos de la verdad que 
dicho aserto. En el seno del partido radi­
cal no ha habido ninguna disidencia. Las razo­
nes que el Sr. Ruiz Zorrilla ha tenido para ha­
cer la renuncia del cargo de diputado, no las 
conoce nadie á ciencia cierta, por mas que se 
.sospechen cuáles sean, por que ha creido con­
veniente y patriótico guardar sobre este punto 
el mas completo y absoluto silencio.

!i

Convencido el Gabinete, es claro 
vencerá la mayoría, y convencida 
habrá voto de gracias, y el duque de 
pwar de lo hecho, que ta,n justamente 
alarmado a la oposición como lo 
Sr. Topete, aceptará entonces la el
del Gabinete, que es lo que quiere ia  
si bien á este colega le disgusta que ^ 
haya convencido tan pronto, porque 
Política era conveniente que no sehubi 
vencido jamás y se quedase fuera 
terio. minia.

Por consecuencia de haber entrado1 . '’uwauo ..
convenio do Amorevieta la facción **
poder cayeron los prisioneros hechos el î ‘'“y® 
oion de Oñate al batallón de cazadores d 
d gorría, estos han ingresado ya en Lo gi 
dicho batallón. filas

Desde las doce hasta las dos de la tarde estu­
vieron reunidos ayer en Consejo, en el ministe­
rio de la Guerra, loa ministros del rey D. Ama­
deo; después celebraron otro Consejo bajo . la 
presidencia del monarca, asistiendo el señor 
duque de la Torre, quien se quedó conferen 
ciando largo rato con el rey, después de termi­
nado dicho Consejo.

Parece que la diputación provincial de Bilbao 
ha aplazado el retirar ó no sn dimisión, hasta 
tanto que vean cómo cumple sus promesas el 
general Serrano; en cambio se asegura que el 
ayuntamiento de dicha ciudad insiste en su re­
nuncia, habiendo ya abandonado completamen­
te su puesto.

En el caso de que el general Serrano dosis- 
tiese de la dimisión de presidente del Consejo 
de ministros, dicen sus amigos que será á con­
dición de modifijar el ministerio en sentido 
mas en armonía con su política.

Ayer se decía en el salón de conferencias del 
Congreso, y algún colega se hace anoche eco de 
la noticia, que el general Cabrera habia entrado 
en Cataluña, estando ya al frente de las fuerzas 
carlistas que h¿y en armas en el Principado.

Hasta se afirmaba que el Gobierno tenia des­
de el dia anterior la noticia de oficio, aunque 
esto lo desmentian los amigos del Gabinete con 
autorización de los mismos ministros. (Cabre­
ra!... La mar.

El señor duque de la Torre no ha creido con­
veniente apresurar sus esplicaciones acerca del 
convenio de Amorevieta, y aplazándolas para 
la sesión dtl lúnes; según se ha dicho, envió 
sin embargo, ayer tarde al salón de conferen-  ̂
cías á su sobrino el general López Domínguez 
para que le fuese preparando el terreno y creán­
dole atmósfera.

En efecto: el Sr. López Domínguez ha dicho 
á cuantos han querido oirle, que el estado de 
Navarra y las Vascongadas era tan formidable 
que solo por un convenio podía evitarse Ja guer- 
ra civil.

¿Y ahora salimos con esto? ¿Pues no han 
venido diciendo un dia y otro los periódisos 
ministeriales y la misma Gaceta, que lainsnrrec • 
cio_i no tenia importancia, que estaba domina­
da, que en Navarra ni habia ya partidas, y que 
el convenio significaba una generosidad de 
parte del mas fuerte?

Y  después de todo, ¿qué significa ese temor 
disponiendo de un ejército de 26.000 hombres 
como el que tenia el general Serrano á sus ór­
denes cuando hizo el convenio?

La verdad es que ese bochornoso convenio 
no ha producido resultado de ningún góuero 

I favorable para la causa liberal, y que antes por 
I el contrario, la insurrección toma cuerpo, desde 

‘ ■ el convenio acá, particularmente en Navarra 
en donde se dijo que no habia quedado un cari 
lista.

Dice nn colega que el plan de conducta 
la sesión del lunes, será el siguiente: El 
de la Torre no ocupará el banco minisU*̂ '’® 
Será interpelado por ello amistosamente 
tonces hablará de su campaña y de su conv  ̂
la mayoría le dará un voto de gracias, y en***"’ 
guida aceptará la presidencia del CÓnaelDj' 
ministros. J®

(Qué comedia!

Cuanto so diga y se asegure por la prensa 
ministerial sobre escisiones en el partido radi­
cal,' atribuyendo á ellas la determinación to ­
mada por el Sr. Ruiz Zorrilla, carece comple­
tamente de fundamento.

En el partido radical no hay escisión de nin­
gún género, ni el Sr. Ruiz Zorrilla se ha reti­
rado por esta cansa á la vida privada. Origen 
de otra naturaleza tiene indudablemente la re­
solución de nuestro ilustre amigo, resolución 
que nosotros respetamos, y cuyos efectos se de­
jarán sentir en breve.

El periódico órgano del ex ministro de Es­
tado, Sr. Da Blá*, pregunta anoche si es cierto 
que el Sr. Raíz Zorrilla ha renunciado el cargo 
de diputado, porque en una reunión de radica­
les verificada hace pocos dias, se puso á discu­
sión la dinastía, y los que votaron en pró fue­
ron los menos, hallándose entre ellos nuestro 
ilustre amigo.

Tranquilícese el Sr. Do Blas y su órgano; el 
partido radical no ha puesto todavía sobre el 
tapete la cuestión á que el colega se refiere, y 
cai'eoe por lo tanto de fundamento la noticia de 
la votación.

El Sr. Ruiz Zorrilla se ha retirado á la vida 
privada impulsado por altísimos deberes de 
patriotismo y de amor á la libertad.

Cree nuestro colega El Pueblo que la disolu 
cion ,de todo lo existente, hombrea, partidos ó 
instituciones, es inminente.

¡Desgraciada pátria!

Dicen los periódicos ministeriales que el 
ñor Topete está ya convencido de que no t 
razón cuando afirmó en el Congreso 
opinión pública estaba justamente alarmada * 
el documento de Amorevieta. ^

El Sr. Topete se convence con facilidad & 
la elocuencia del general Serrano, que esta 
ha debido ser arrebatadora cuando tambien̂ *̂ 
ha convencido el Sr. Ayala, que parece que!í 
esbo acepta la cartera después de haber 
señor duque de la Torre.

Los amigos y contertulios del héroe de Am 
revieta andan que beben ios vientos, removié°' 
dolo todo, sacando á relucir páginas de la h' '̂ 
toria antigua y moderna para probar que**i' 
convenio firmado con la Diputación á gv^a  * 
mas importante que el tratado de la Cuádra ?  
Alianza.  ̂®

Se molestan en vano los agradecidos amigo 
del general Serrano. El convenio de Am orevieta 
es un padrón de ignominia, y ni el ejército ni 
los buenos patriotas podrán jamás olvidar qn 
todo nn espitan general, al frente de cuarenta 
batallones, ha pactado con cuatro curas y unos 
cuantos monagos que le han impuesto condi­
ciones humillantes y deshonrosas.

Según dice La Política, se habla con cierta 
formalidad de un programa qno prepara un ele- 
vadísimo personaje, en el cual se reflejará sa 
descontento por la desorganización de fcte 
país y se harán indicaciones sobro la conducta 
que se propone seguir en el caso de que ella 
continúe.

El colega duda, sin embargo, de que se hagan 
esas indicaciones, porque todo hace creer, aña­
de, que la desorganización del país y de los 
partidos, y de algo que no es el país ni los partí, 
dos, no tiene cura.

Para programas están los tiempos.

El Sr. R íos y Rosas se ha aprovechado de la 
ocasión, como suele decirse, y á pesar de haber­
se anunciado que se hallaba enfermo el señor 
conde de Toreuo, que debia impugnar el acta 
de Vilialba, aquella famosa acta que desde lue­
go se calificó de escándalo y que estaba indu­
dablemente considerada súcia entre las mas 
súcias, el acta se discutió, y como era de espe­
rar, no habiendo en el salón mas que diputados 
de la mayoría, pasó, Se vá enmendando la pre­
sidencia del Congreso.

Nuestro querido amigo el presbítero señor 
Alcalá Zamora, ex -diputado constituyente, 
practica las mas vivas gestiones en favor del 
cabecilla Sr. Caracuell, hecho prisionero en la 
provincia de Córdoba hallándose al rente de 
una partida. Al efecto, ha conferenciado con el 
presidente interino del Gabinete, y tiene fun­
dadas esperanzas de que alcanzará su indulto»

dicho una gran verdad: su honrada franqueza merece un 
aplauso, por lo mismo que son tan raros, ejemplos de una 
¡ngenuida 1 tan noble.

La prensa, en su casi totalidad, se ocupa de la retirada 
á la vida privada del Sr. Ruiz Zorrilla. Este suceso es para 
nosotros de bastante importancia. No está el país tan

fó, todo el entusiasmo y toda la cohesión que 
vienen de fecha demostrando.

Hub'ábase en la reemplazamiento
dejpersonas y de estabilidad aé jd^as, y creyendo 
ver los mencionados oradores en lo primero una 
ftlasion á 1»  imposible BOBtitaoioQ del Sr» Baiz

I
Según dice anoche La Política, el Gabinete 

ha acordado aceptar como suyo el convenio de 
Amorevieta, haciéndose solidario de la respon­
sabilidad que por él pneda exigirse al duque 
de la Torre, Es decir, que el Gabinete se ha 
convencido de que lo hecho está bien hecho,

!■

No parece sino qne el Gobierno se ha pro- 
paesto desacreditar y arruinar á las empiesas 
periodísticas y matar la prensa de oposición 
con su detestable y nunca conocido servicio de 
Correos. En vano procura nuestra empresa de­
positar oportunamente en la administración 
central los números de L a  Tertulia destinados 
á provincias, pues á pesar de su esmero y pun­
tualidad, machos no llegan ásu destino, y otros 
se reciben con notabilísimo retraso y con mani­
fiestas señales de haber sido abiertos y leídos 
en las administraciones ó estafetas del tránsito. 
Así se desprende de las infinitas reclamaciones 
que tenemos á la vista de muchos suscritores, 
entre los que figuran D. Leonardo Oroi, de 
Pinarejo; D- Jn»n Ladislao Serrano, que reside 
en la fábrica de las aguas de Neda, á una legua 
del Ferrol; D. Juan Ruiz, del pueblo de Ceiuos, 
y D. Primo del Rio, de Villardevós, y D. Pfl' 
dro Bricio, de Collado Vilialba,

Repetidas veces hemos llamado la atención 
de la dirección general del ramo y hasta del Go­
bierno acerca do esos mismos abusos que, sobre 
desprestigiar la buena administración de Cor­
reos, redundan en grave perjuicio de los inte­
reses de los suscritores y de las empresas; y sio 
embargo, los abusos subsisten, los suscritores 
se cansan de sufrir tantas faltas, y nosotros nos 
sentimos ya cansados también de predicar en 
desierto, puesto que no se atienden nuestras 
justas quejas.

yi esto ha de seguir así, si el Gobierno abri­
gase el propósito que hemos indicado al princi­
pio, dígase por quien corresponda, y sabremos 
de ana vez á qué atenernos.

A  continuación insertamos ana nueva é im­
portante carta de nuestro corresponsal de San 
Sebastian, en la que nos dá cnentA de vanas 
noticias del mayor interés, relativas á los su­
cesos de estos últimos dias en las provincias 
insurrectas:

•Sr. Director de l¡s. T eetu lu»
Muy señor mió y de mi mayor consideración: ^  *

da que pasau los dias, se va haciendo alguna luz sobre 
acontecmiientos de Vizcaya, y ya hoy puedo asegura 
que es |)erfectamente auténtico el documento que . 
ú V. y que ha sido bautizado con el nombre de • Conven o 
de Am revieta.» Tengo además la satisfacción de podene 
comunicar interesantes noticias que he adquirido por 
ñas curtas escritas en Bilbao y de procedencia nada so. 
pechosa. Parece que en la noche del 2G f  
3e un reten de paisanos armados un caballero fl»® ¡ 
del cuartel general del ejército con encargo de ‘ « P »  
y dar publicidad á dos documentos Je­
era el famoso convenio de Amorevieta, y e 
ter Bun mai grave, era una alocución que U «Dipui*
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L A  T E R T U L IA .
. pQerrs’ dirigía á los habitantes del señorío de Vizcaya. 
*,,^ballero en cuestión quería saber dónde estaba la im •

II

°**lCede V. calcular el efecto que esta novedad cansó en

del periódico carlista Eutcalduna, y satisfecha 
® pregunta se marchó.

puede V. calcular el efecto que esta nove 
1 Yoluntarios que se enterar' n del cuso, recelosos y dis 
* atados como se hallaban de antemano, por el misterio con 
^ue el general Serrano se conducía desde que empezaron 
? famosas negociaciones. El jefe del reten se apresuró á 
offlunicar al diputado foral de turno y al alcalde novedad 

importante, y estos señores, reunidos inmediatamente
V alarmados con la noticia, fueron á verse con el goberna­
dor civil y el comandante general Sr. Lesea. Por disposi-
¡,;n de este último señor se trasladaron á la imprenta de 
r ; EuicMuna, y vieron los documentos autónticos con un 
fello del cuartel general y una órden de .publiquese,. Ar­
piada por el jefe de estado mayor del ejército Inútil es que 
pje entretenga en describir á V. la dolorosa impresión que 
debió causar en todos aquellos señores la lectura de dichos 
documentos, y solamente le diré que el brigadier Lesea, 
obrando con esquisita prudencia, y fundándose en que no 
venían por el conducto regular y ordinario los recogió, 
prohibiendo se les diera publicidad, con lo cual evitó qui­
zás un gran conñ'cto en el pueblo y en el ejército. Sin em­
bargo de lo que llevo referido, aquellos señores se resis­
tían á creer la verdad de lo que tenían delante de los ojos,
V como por otra parte comprendía el gobernador civil que 
seria muy crítica la situación de las autoridades cuando se 
hiciera público el incidente que acababa de ocurrir, salió 
para el cuartel general á las tres de la madrugada, con el 
principal objeto de averiguar si eran auténticos los docu­
mentos.

A la mañana temprano cundió la noticia por el pueblo 
con una rapidez asombrosa, y empezaron á formarse gru­
pos de gente en todas partes.
 ̂ El ayuntamiento se reunió en sesión estraordinaria, y 

acordó por unanimidad dimitir, y  caso de que la dimisión 
po fuera aceptada, que todos los concejales consideraran 
haber resignado definitivamente sus cargos, aun cuando se 
espusieran á formación de causa por abandono de cargos 
públicos. Igualmente se reunió la diputación foral en junta 
estraordinaria, y el acuerdo que recayó fué análogo.

Sin embargo, como en ninguna parte faltan espíritus 
optimistas, había también en Bilbao muchos que conside - 
raban apócrifos los célebres documentos, por que les pare­
cía imposible que el general en jefe hubiera perdido el 
juicio basta el punto de firmar y autorizar su propia igno­
minia. Nada era mas cierto, sin embargo; volvió el gober­
nador civil del cuartel general, y corrió con la celeridad del 
jayo la noticia de que los documentos eran verdaderos, 
jle  falta valor para hacer comentarios.

Volviendo, pues, ála relación de los hechos. jSabe V ., se­
ñor director, lo que contenia la alocución de la Diputación 
á guerra á los habitantes del señorío de Vizcaya? Pues en 
ella se decía que hace 30 días se habían levantado en ar­
mas para defender una causa santa que lleva por lemas: 
.Viva la religión,* «Vivan los fueros* y «Abajo el rey es- 
tranjero.•

Que esta causa era tan santa hoy como el dia del levanta­
miento, pero que la carencia absoluta de recursos les obli - 
gaba á suplicar á sus esforzados soldados oue se retiraran 
tranquilamente á sus hogares, donde esperaba ( a Diputa­
ción) serian tan buenos ciudadanos como bravos habían 
sido en el campo de batalla. Que debían recordar siempre 
con orgullo las victonas que habian alcanzado contra un 
enemigo; formidable en Arrigorriaga, Güeñez, Mañaria y 
Oñate. <5“ ® presentaron batalla en Ceanuri, fué
porque precian de municiones, etc., etc. Hé aquí lo mas 
importante de tan célebre documento, que no dudo se 
publicará íntegro, porque s que se sacaron precipitada­
mente algunas copias.

En cuanto el general Serrano tuvo conocimiento de la 
actitud de los bilbaínos y de las dimisiones de la Diputa­
ción foral y Ayuntamiento, mandó á Bilbao un coronel de 
Estado mayor para que manifestara al señor diputado 
íural de turno, y al alcalde, su deseo de celebrar una con ­
ferencia con comisiones de ambas corporaciones, y al efec­
to se brindaba á venir á mitad de camino, y si fuera nece - 
Bario, & h »  mismas puertas de la villa. El diputado y al­
calde manifestaron que nada podían determinar acerca del 
particular hasta que se reunieran las corporaciones y 
acordaran lo que tuvieran por conveniente. Reunidas al 
efecto ambas corporaciones, acordaron que solo como un 
acto de deferencia hácia la personalidad del duque de la 
Torre, aceptaban la conferencia y nombraban comisiones, 
pero entendiéndose que quedaba en pié el primer acuerdo.

Salieron en efecto á las diez de la mañana del dia 28 
las dos comisiones para el cuartel general, y se encontra­
ron con que el general Serrano les esperaba en Galdáca- 
no. Celebraron una larga conferencia, en que según se 
dice les suplicó repetidas veces el general que retiraran 
sus dimisiones nada mas que por diez dias, y les asegura 
ha que al cabo de ese tiempo quedarían satisfechos de su 
conducta. Preguntará V ., y con tazón: ¿qué nuevo miste­
rio es este? Los comisionados debieron contestar que es- 
pondrian cuanto se lea había manifestado en el seno de 
las corporaciones respectivas. El resultado definitivo ha 
sido que, convocado nuevamente el ayuntamiento, ha acor­
dado mantener en toda su fuerza su primitivo acuerdo y 
la diputación esperar los diez dias sin retirar por eso la 
dimisión presentada.

Antes de terminar esta carta, debo hacer mención de la 
manifestación que tuvo lugar en la Campa de Albia con 
motivo de los sucesos. Lo que allí pasó honra en alto gra­
do á los liberales de Bilbao, pues en medio de la estrema- 
da agitación de todos los espíritus y en medio de frenéli - 
eos vivas á la diputación foral y ayuntamiento, solo 
se oyó un grito de desagrado repetido con honda pena 
por todos los corazones: «Abajo el convenio de Zornoza.*

Una partida carlista destrozó ayer el aparato telegráfico 
de Zumárraga, y se llevó 1.500 rs. de la administración 
provincial.

Mande V . á su afectísimo S. S. Q. B. S. M.
(AV Corresponsal.)

San Sebastian 30 de Mayo de 1872.

EXTRANJERO.
DESPACHOS TELEGRÁnCOS,

L óu d res  3 0  (retrasado).— El representante de Ingla 
térra en París, ha informado al ministro de Negocios e s -  
traujeros que las facilidades establecidas en la frontera 
septentrional de Francia para la entrada y la salida de los 
súbditos ingleses, han sido acordadas igualmente en las 
demás fronteras, escepto en la de España

Se ha celebrado un meetinj de los trabajadores agríco­
las, en el cual ha habido representantes de 18 condados, y 
se ha acordado formar una asociación ti ulada de la TJnion 
Nacional.

P a r ís  31.— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés, á 55, 35.
El 5 por 100 Ídem, á 86, 80.

, El interior español, á 25 1[4.
El esterior Ídem, á 50, 40.
Lióndres 31.— A primera hora se hacia:
El esterior español, á 30 Ii2.

1 N o se ha cotizado portugués.
N u e v a -Y o rk  31.— Se considera dudosa la ratificación 

del tratado sobre el Alabama, pero se cree que en ningún 
caso será aplazada.
■ V e rsa lle s  31 (noche). —  Asamblea nacional. — Se 
Aprueban los artículos del 6 .® al 23 inclusive del proyecto 
de ley de reclutamiento del ejército, que se refieren al 
liamamieuto á las armas y á las exenciones del serl 
vicio.

A m b e re s  31.— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 español, á 29.
El portugués, á 41.
A m sterd a m  31.— Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por loo español, á 30.
El portugués, á 41.— Fabra.

CORRESPON DEN CIA.

CARTAS DE PARIS.
,Sr. Director de L a T ertulia.

París - r  de Mayo de 1872.
Muy señor mio y  estimado amigo: Como en 1870 y 

1871, las derrotas llueven y llueven sobre los mismos que 
laí sufrierou eti acjuellas memorabies épocas, sin mas 
í*cncia que el teatro de la accicu. No es en el campo de ba- 
U!la, entre el estrépito de ’mí armas y la muerte de os 
hombres V de los caballos, donde caen hoy los Trocliu, os 
Rouher y los Ducrot, sino en los salones de la Asamblea 
y en los estrados de los tribunUes de justicia Y cosano- 
table; estas lu-has en que tales héroes sucumben, uerou 
por ellos provocadas, como lo fué por Napoleón la que 
Acabó en Sedan con Bonaparte y su imperio Los lectores 
de La T e r t u l ia  Conocen ya el desastre del general iro - 
ehu en su combate con el Fl^faro ante la corte de Asisses 
del Sena; ! 111 vieron al ex-.:obetnador de Parí, caer exaui- 
me al golpe terrible que le descargo el jurado ueolarando 
que el periódico de M. de Villmaisant no le había disfama ­
do. Los lectores de L a T e r t u l ia  saben también, por mi
carta anterior, que M. Rouber, á la hora de salir e cor

aquel dia, luchaba á brazo partido cuu M. d Audinre a - 
quier y M. Gambetta.’y saben, por últim i. que jSJ- i-iucroi, 
el alma del que, por no habci vencido, murió en los carn­
e s  saogritntos de Champigny, habla citado a medir con

él sus armas en la arena de la corte do Asi'.ses de Tolosa 
al periódico republicano federal La Emancipación, que se 
atrevió á llamar e ignorante, incapaz, san^ruiuario y mu­
chas otras cosas no mas lisongeras que estas.

¿Cómo terminó el combate último en que so bailaba 
empeñado M. R  luher? ¿Qué éxito tuvo el de M Ducrot? 
¡Ab! Si yo tuviera el talento y la inspiración de Homero, 
de Virgilio, del Tasso, de Milton, de Camoens, de Krcilla, 
de Mosquera, de D . Luis de Ulloa, del duque de Rivas ó 
de Zorrilla, ¡cuántas y cuán bellas octavas pudiera escribir! 
Pero ni tengo su talento, ni los héroes de mi relación me 
inspiran mas que compasión por sus desventuras; limita- 
réme, pues, á copiar aquí una parte de la dedicatoria al 
conde de San Luis de un poema burlesco que para cantar 
las gloriosas hazañas de los hermanos Concha me propuse 
un dia escribir en versos macarrónicos, y dejé sin acabar, 
y luego cantará en prosa la derrota de M. Rouher v de 
M. Ducrot.

• Los Goter serán los héroes;
Mecenas seredes vos, 
é por ser cosa acatada 
el trovador seré yo.
En la edad advenedera 
xena de envidia é dolor 
al ver juntas tantas glorias 
dirá la generación:
• ¡O portento! ¡Que Mecenas!
¡E qué héroes! ¡Qué trovador!
E  será mayor la envidia 
ca los héroes serán dos, 
amos á dos ricos homes, 
á conde del reino vos, 
é yo, que fago las trovas, 
un vocero ó probador:
¡Ansí tienen respondencia 
héroes. Mecenas é y o .«

M. Rouher, al acabar su discurso, conoció que habian 
sido vanos sus esfuerzos, que sus armas se habian hecho 
pedazos al chocar con la bien templada coraza de la hon - 
radez de Gambetta, y con el impenetrable' escudo de la 
convicción y conocimiento de los hechos de M . d’Audif- 
fret Pasquier; pero no sospechaba aun todo lo terrible de 
su completa derrota; faltáoale, para convencerse ■ de ella, 
el nuevo ataque del presidente de la comisión de exámeu 
de los contratos y el del ministro de la Guerra de la dele - 
gacion del gobierno de la defensa nacional.

M . d'Audi'fret Pasquier estuvo duro, cruel, cogió en ­
tre sus brazos á su enemigo y le apretó, le arrojó al suelo 
y lo pisoteó; M . Rouher había creído poder salvar la ad­
ministración del imperio pidiendo la responsabilidad para 
los ministros, sus amigos, y la irresponsabilidad délas ofi­
cinas, acusadas por el presidente de la comisión. Mala la 
hubo el ex-vice emperador. «¿Cuándo, le decía su contrario, 
habéis aceptado vos la responsabilidad ministerial hasta 
ahora? • y volvía á los contratos, y volvía á preguntar lo 
que M. Rouher no podía responder: «¿Estabais prepara­
dos para la guerra? No. ¿Pues qué habéis hecho del dinero 
de la nación? > Y otra vez la espodicion de Méjico y todos 
los desaciertos del imperio, caen sobre el aturdido m on- 
sieur Rouher.

Este, en su afan de distraer la atención de la Cámara 
de las acusaciones dirigidas contra sus hechuras, y de 
concitar los ánimos, recordando ála  mayoría el 4 de S e­
tiembre, se esforzaba por envolver con la del imperio la 
administración de M. Gambetta. Caro le costó á M. Ron 
her: el miembro de la delegación, después de decirle que 
no Tebuia la responsabihdad que pudiera caberle, que 
llegaría el dia en que sus actos fuesen examinados, le obli­
gó á atenerse al objeto de la cuestión presente, y le atacó 
con tanta fuerza que, como dice muy bien un periódico, 
no le mató, sino que le aplastó como á un sapo venenoso, 
ó á una ponzoñosa cu'ebra. La discusión terminó con el ; 
voto unánime do una órden del di», ecnoebida en estos 
términos, á los que se adhirió espresamente, antes de la 
votación, M. Gambetta: «La Cámara, sin perjuicio de ir 
examinando todos los contratos, tanto del imperio como 
del -gobierno del 4 de Setiembre, pasa á la órden del 
dia.«

A  consecuencia de esta acaloradísima sesión, se trató en 
la reunión particular de las distintas fracciones de la -Asam- 
blea de encausar á los ministros del último gabinete impe­
rial; mas este pensamiento ha sido abandonado. Se oponen 
á esta medida razones muy poderosas. A  la acusación 
del último ministerio, debiera seguir la del de 2 de Enero, 
que presidió el insensato Ollivier, y los orleanistas tienen 
miedo. ífndie ha olvidado todavía que de aquel ministerio 
formaron parte M. Daru y M . Buffet, que hoy se sientan en 
él centro derecho con la fracción orleanista; que los hombres 
de este partido corrieron á adular al nuevo presidente del 
Consejo; que M. Guizot aceptó una prefectura para su 
hijo; que M. Prebost Pradol fué á representar al imperio 
en los Estados-Unidos; que algunos redactores de los 
Debate fueron al Senado, que estaban designados para 
acompañarles M- Laboulaye y M. Saint Maro Girardin, 
que preside hoy aquel lado de la Cámara, y alarda su 
entusiasmo anti-bonapartista; que M . Thiers, el mismo 
Thiers, se constituyó en patrono del ministerio, y logró 
para M . Ollivier un sillón en la Academia francesa.

Esta conducta del partido orleanista, la que sus jefes y 
sus periódicos siguieron durante el plebiscito, aconsejando 
al pueblo (¿ue le votara, que afianzara con un si la dinastía 
y las instituciones imperiales, son un escollo en que se 
estrella toda idea de acqsacion de los ministros. Y lo son 
mas, porque los diarios republicanos radicales no dejan 
pasar un dia sin que arrojen al rostro de los orleanistas el 
recuerdo de su veleidad, de su aceptación del imperio, de 
sus visitas á las Tulletías, de sus humillantes cortesías al 
hombre del 2 de Setiembre, justo reproche que irrita tan­
to al partido llamado de los príncipes, como al muerto re­
sucitado de Champigny los artículos de La Emancipaeion 
de Tolosa.

Acusados por el general Ducrot estos artículos, el aoo - 
gado fiscal y dos abogados del ofendido sostuvieron^ la 
acusación. Con decir que el general Ducrot es un reaccio -  
nario lleno de ódio y de bilis, no necesito añadir que tanto 
el fiscal como el tribunal hubieran querido una declaración 
de culpabilidad hecha por el ju^-ado. El fiscal y los aboga­
dos del acusador comeRtshau una por qna las palabras y 
los conceptos injuriosos y calumniosos, intentaban demos­
trar la falsedad de los hechos atribuidos al general, nega­
ban las crueldades citadas en los artículos, y pretendían 
hacer creer cu el acierto de las operaciones militares diri -
gidas por él. , , . , . l -

«Si la Emancipación, decía uno de los abogados, hubie­
se querido retractar sus palabras como nosotros se lo ro­
gamos, no nos veríamos obligados á sostener esta acusa- 
cion.« «Retraclar nuestros artículos, contestaba el defen­
sor del periódico, ¡iamás! aquí están los documentos en 
que los hemos apoyado,* y se preparaba á leerlos; pero el 
fiscal interrumpía al abogado, y le interrumpía también el 
presidente, y el defensor continuaba: • ¿Cómo pretendéis que 
el general Ducrot, so pretesto de que ejerció un cargo, de 
que atacamos la autoridad eii él se libre de la jurisdicción 
de la prensa? El general Ducrot, si ha ejercido un cargo, 
el general Ducrot es diputado, es un hombre político, es 
un frenético que descuella por lo violento y reaccionario 
de sus opiniones; el general Ducrot es el que pidió v 
consiguió el desarme y supresión de la Guardia nacional, 
el geueral es el que dirigió las operaciones de Campigny y 
queréis que la prensa no pueda alcanzarle? Esto es impo­
sible; tenemos el derecho de juzgarle, y hé aquí las prue­
bas de nuestra buena fé en este libro que ha sido publicado 
y no prohibido. -Y el fiscal volvig á interrumpir, y le 
imitaba el presidente, hasta que, ofendido el letrado con 
tantas interrupcioues, dijo que abandonaba la defensa y se 
sentó. Entonces calló el fiscal, el presidente se escusó, di­
ciendo que no habla interrumpido mas que una vez, y p i­
dió al abogado defensor que continuara. Hízolo así, y ha­
biendo terminado su discurso, replicado el fiscal y los abo­
gados del acusador, sedió por v ita  causa. El jurado pro­
nunció un veredicto negativo en todas las preguntas, y el 
tribunal no pudo menos de declarar absuelto periódico, 
con gran contentamiento del público y desesperación del 
fiscal y el parcialísimo presidente. Este resultado es la se­
gunda muerte del difunto de Champigny.

Cuanto yo dije dé la magistratura de este país, de esta 
magistratura que, á creer á los franceses, envidian todas 
las naciones, vióse confirmado en este causa. La tenacidad 
del fiscal, por obtener una condena injusta á todas luces, 
la parcialidad del presidente, aparecieron con toda su re 
pugnante fealdad y evidencia. No apareció menos el ódio 
que profesa la magistratura á la imprenta, y la impacieii - 
cia y falta de verd idera y no afectada gravedad del pre­
sidente. Si al arbitrio estuviera de los tribunales de Eran - 
cia en un instante desaparecieran ¡a libertad de escribir, el 
jurado y todas las libertades políticas, y volverían laomni - 
potencia judicial, las influencias clerical y militar, y loa 
tiempos en que la sala sesta del tribunal correccional del 
Sena llenaba la cárcel de escritores públicos. Fuerza es, 
pufes que la Francia ponga sério y efectivo remedio á m d 
ten tírave, y que levante la magistratura al nivel de ius - 
truccion y de elevación de ideas do la de otras naciones, 
que oou menos vanidad cuidan mejor que los franceses este 
institución, primera garantía de )a sociedad bien orgm i - 
zada, broquel, no azote, délas libertades individuales.

Después de los desastres espantosos de M. Rouber y 
del geueral Ducrot, quisiera contar el del general Ulrich 
ante la comisión de exámen de capí- .daciones, y enviar 
para que la leyeran los amigos de L.v T ertulia la tra­
ducción de la carta dirigida por Na;mleon á los generales 
que se hallaron con él ep la terrible rota de Sedan; pero 
ambas materias necesitan mayor espacio y t'»;7,po üe los de 
que puedo disponer hoy. halq^uiome propuesto hablar no 
poco de nuestros asuntos que tanto nos interesan. Otro 
aia me ocuparé en los que hoy dejo en suspenso, entre 
ellos de los fusilamientos de antes de a^er,
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En estos momentos empieza en la Asamb'ea da Versa 
lies la discusión de la ley militar tantas veces anunciada y 
tantas aplazada. Los periódicos aseguran que M . Thiers no 
ha podido resistir y h.s debido ceder ante la unániinc mani­
festación de la opiniim pública á favor del servicio personal 
obligatorio. M. T'ife r« arejua este priiicpio y desa;)arece 
la principal dificulud; oirás quedan en pié, pero se asegu ■ 
ra que los que las promovían las removerán, y que para 
evijar ua debate peligroso para la paz. la ley ssra votada 
casi sin discusión H.ab'emos de nuestra España mientras 
los diputados de la Asamblea callan por no desagradar á 
la Alemania. ¡Cuánta prudcncia\

La Epoca, jamona remi'gada, al mismo tiempo que eo - 
quetea con los carlistas

• á ojeadas y meneos 
la turba délos tontos concitando* 

según dice Jovellanos, quiere hacer creerá los bonazosespa- 
ñoles que doña Isabel 'española siempre, no pudiendo sepa­
rar sus intereses de los de su patria' tiene empleada toda su 
modesta fortuna en títulos de la Deuda nacional. El gran 
respeto que p’-ofesamos á las señoras, los miramientos que 
debemos á una dama ya entrada en años, como La Epoca, 
nos impiden decirle que falta á la exactitud de los hechos, 
nos obligan á espresar que ha sido mal infoimada, y que 
podemos darle noticias ciertas por mas que no sean de su 
agrado ni prueben mucho que doña Isabel no separa sus 
intereses de los de España. Hé aquí la verdad.

Durante los últimos años del reinado de aquella señora 
que labró ella misma su desgracia, todos los meses se em­
pleaba una cantidad de la asignación real en la compra de 
títulos; mas no de la deuda nacional, sino del 3 por 100 
francés y otros. Estos títulos eran convertidos en nomi­
nativos, y de aquí que á la muerte de uno de los que 
prestaban su nombre, personas leales, honradísimas todas, 
surgiera alguna dificultad que pudo vencerse por estas 
circunstancias de lealtad y honradez de los herederos. 
Después de la revolución, doña Isabel adquirió títulos de 
la deuda española esterior, que para ganar la diferencia de 
premio cambió luego en los mas modernos emitidos 
por el gobierno revolucionario. Mas tarde, cuando empe­
zó á h iblar.m de sujetar la deuda española al pago de uu 
impuesto, doña Isabel de Borbon y de Borbon vendió sus 
títulos del 3 por i 00, porque por grande que sea su amor 
á la pátria, no llega hasta el bolsillo, ahora que el presu • 
puesto y aquel famoso rasgo de antaño no se lo llenan, 
é invertió el precio en deuda del 6 por 100 de los Estados j i 
Unidos y en otras todas estraujer.as que no piensa enage • j  ̂
nar por ahora. De esto, que es lo cierto, á la relación semi- • I 
lacrimosa del diario alfonsinista hay a guna diferencia; es j ; 
verdad q .e el dinero permanece, pero el patriótico ardor | j 
de doña Isabel se evapora. Perdone mi señora La Epoca \ | 
el que la haya yo contradicho: si duda de la certeza de mis ■ ; 
aserciones, si quiere datos ciertos, consulte y pídalos á las ■ i 
personas que administran los bienes de la madre de D . Al ■ ¡ í 
f  mso, y saldrá de su error. ¡ ¡

A  costa de las carteras, ha salido del suyo el ministerio j j 
neo-conservador Sagasta Romero. Creyó que los españo- (< 
les tragarían los dos millones del fondo de Ultramar, y 
ha visto oou tanto dolor, como La Epoca la caída de doña 
Isabel, que si España puede presenciar uuas elecciones 
amañada», no pasa por su garganta tan gruesa suma de 
pesetas. Dícese que los ministros, al ver levantarse contra 
ellos la opinión púldica, llamaron en su ayuda á un espi- , , 
ritist», un médium, y le digeron: «Necesitamos salir del ; | 
apuro ó somos perdidos,* y que el espiritista Ip  contestó: j ;
. Dejadme hacer, yo os s a l v a r é votre affaire,' y que, •) 
invocando á Ponson du Terrail, á Ana Radliffe y á j | 
D. Eleuterio, el del Café de Moratin, les habló de esta ¡ ! 
manera: ¡Oh vosotros que mientr a habitasteis la tierra j j  
compusisteis los mas disparatados y mas inverosímiles no- j » 
velas y dramas que hayan jamás visto la luz, y que, sin i j 
embargo, fuisteis leídos y vueltos á leer, y tuvisteis tan- j ¡ 
tísimos admiradores! ¡Oh vosotros) génios incomparables j ; 
por lo absurdo do vuestras obras, aguzad vuestro cere- ■ i 
oro y arreglad on el acto un plan & una pasta para que ; ■. 
los españoles puedan engullir sin quejarse la enorme píl- i , 
dora de dos millones de reales! No olvidéis la destrucción j ; 
de la familia, el desquiciamiento de la sociedad, la ruina ’ j 
de la religión, la Commune, el petróleo, sobre todo el p e -  ? ! 
tróleo y el saqueo de las fortunas particulares, que sou ¡ \ 
siempre de moda y de grande efecto tragi cómico, y pron- ¡ * 
ío, pronto, manos á la obra, que yo ya escribo vuestros i ;■ 
versos ó vuestra prosa.* : ■

Añaden los que se dicen bien enterados, que los inge - ; í 
nios francés el uno, inglés el otro y español el tercero, dic­
taron el famoso espediente que hoy todos conooemos. Al 
recibirle los ministros, cantaron:

\Siam saloi, al fin  siatn salvi tutlil 
nostri crudi innimici errara il colpo.

Y corrieron á las Córtes y presentaron la historia horri­
pilante de, las terribles conspiraciones que habian devo­
rada las 5 00 .OCO pesetas. Cuéntase, por fin, que los pri­
meros diputedos que leyeron el lúgubre y espantoso dra­
ma oficial, soltaron satánica carcajada, y que al oirla el 
pollo de Antequera, en el elevado lenguage con que con­
testó al discurso del Sr. Salmerón, esclamó: *La enun­
ciamos, ¡á Dios mi Fomento!» Que Blas (D e) repitió:* ¡Lu­
cas Gómez! * Y ejue ellos y sus compañeros de glorias, 
tropelías, seducciones, violencias, destituciones y farsas, 
llorosos y pálidos como un cond;:nado á muerte, firmaron 
su dimisión. Sil vobis térra dura.

Para reemp azar á los ministros millonarios, el telégrafo 
nos anuncia que ha sido llamado á la presidencia el gene­
ral Triángulo, y que le acompañarán los señores Topete, 
Candau, Elduayen, Ulloa, Balaguer, Groizard, etc. Al 
ministerio Malcampo sucedió el Gabinete Campo-peor, á 
este hereda Campo-pésimo; un conservador, un liberal con- 
servadoT y un conservador liberal. El público español c o ­
noce ya esta comedia, y la silbó con toda la fuerza de sus 
pulmones en Setiembre de 1868. ¡Y que haya empresarios 
que se empeñen en ponerla de nuevo en escena! ¡Iguales 
causas producen los mismos efectos!

Yo sé bien que me dirán que las prácticas parlamenta - 
rías exigen que los ministerios salgan de la mayoría de las 
Cámaras, y que á la de las Córtes pertenecen los ahora 
llamados á salvar la sociedad , la familia, la religión, la 
propiedad y el sueldo suyo y el de sus amigos los apósta­
tas , los desleales y los traiaores. Yo admito el principio; 
pero cuando es aplicable este principio, ¿qué supone? En 
primer lugar, supone que la mayoría ha salido de una 
elección libre; luego el principio es aplicable cuando el 
ministerio ha sido derrotado en una votación importante.
¿Nos hallamos en ninguno de estos casos ? N o , mil veces 
no; cien mil veces no.

Que la Cámara ó Congreso de diputados no procede de 
una elección espontánea , lo prueban el grito universal del 
país y las actas presentadas; y si esto no basta, ahí están 
los dos millones de pesetas invertidos, no en descub^jr 
inventadas conspiraciones, sino sembradas par» cosechar 
votos corrompiendo conciencias y violentando á los elec­
tores.

Que una votación no ha contrariado á los ministros, lo 
sabe todo el mundo. La mayoría no solo no improbó al 
ministerio, sino que le concedió un bilí de indemnidad. La 
regla parlamentaria no es, pues, aplicable a! caso presen­
te Y lo es tanto menos, cuanto que el ministerio se reti­
ra por un hecho que, como acabo de decir, fué aprobado 
por la mayoría, y que si ocasiona la caída de los conseje - 
ros de la corona, no puede motivar el llamamiento de los | 
que, aprobando este hecho, nacieron de él y se hicieron j 
sus co autores. El ministerio Triángulo podrá ser literal- i 
mente constitucional, pero no será jamás parlamentario, | 
ni teudrá en su abono otra razón de existencia que la v o - | 
luntad arbitraria del soberano. El ministerio Sagasta, con -  | 
donándose, condenó también á la mayoría. Ambos debie- j 
ron morir, y morir juntos. J

El partido radical no tiene que hacerse ilusiones; han j 
de nuevo empezado el círculo vicioso para los conservado- ¡ 
res; para él, el desheredamiento. Los verdugos de los l i -  I 
bfrales, los violentos rearcionarios que llevaron al cadalso i 
á los 76 sargentos y al no menos desgraciado capitán E s- | 
pinosa, reforzados hoy con los seductores de aquellas víc - * 
timas, con los ambiciosos siu fé, sedientos de oro y de I 
poder, emprenden otra vez su obra ma.dita déo¡)resion y • i 
de tiranía; ¿quién puede librar de ellos á España? Estú - ¡ 
dielo el partido radical, y no olvide cuanto alcanzan la j 
constancia y el retraimiento. :

Sr. D. Salustiano, amigo mio, Sr. D. Salustiano, ¿ có -  í 
mo se llaman los obstáculos que encuentra el partido ra -  i 
dical? ¿Sabe V . E . que hay en París un embajador espa- \ 
ñol que representa á Cárlos el buido de Oroquieta? ¿Sabe '
V . E. que ese embajador, á quien puede conocer todo el I 
que quiera en París, hombre fino, amable, elegaute, m e- | 
loso en sus palabras, es el que comunica á los nerlódicos 
amadeótobos la» noticias que fraguan los cariistasP Por uq ’ 
signo esterior puede ser conocido. .En un artículo de Li| j 
T ertulia, se me pide que diga yo si son ciertos los he- ' 
chos relativos al consulado español de esta ciudad, referí- ! 
dos por una persona llegada recientemente á Madrid, y si ! 
lo es que el Sr. De Blás dió la cruz de Cárlos 111 al se­
ñor Carralon de la Rúa. H oy no puedo contestar; lo haré 
otro dia, y escribiré á L a T ertulia lo que sé y lo que ha­
bré averiguado tocante al consulado español desde que 
fué r-nprimidoel general y quedó rea acido á vlce consula­
do. Por hoy solo diré que la vanidad de los vice-cóqsules 
no ba permitido que desaparezcan de la fachada de su ofi­
cina el rótulo que dice: • Consulado generrl de España, • ,
rótulo falso que debiera haber desaparecido con el consu- j j 
lado general. i !

{El Corresponsal.) t !
■ ♦  —  i '

En nuestra edición de provincias de ’ ’
ayer publicamos lo siguiente: 11

La Gacela de hoy no contiene disposición alguna do 
iateréfl genersl. j  |

Las noticias recibirías en el ministerio de la 
Gnerra hasta la madrugada de hoy son las si­
guientes:

Provincias Vascongadas y  Navarra.— El general en iefe, 
en telégrama de ayer, participa que el cura jde Baraonda 
con 48 foaciosos armados se presefitó á indulto en Elorrio, 
dice también que el general Acosta con una brigada de 
su división salió por la mañana de Durango para Oñate, 
y el general Letona con otra brigada de la suya salía de 
Villaro para Alava por Villarreal.

El teniente general D . Rafael Echagüe, conde del Ser­
rallo; que destinado á las órdenes del general en jefe del 
ejército del Norte llegó ayer mañana á Zumárraga, ha 
participado que al mediodía salió en un tren especial 
para esta córte el señor duque de la Torre, y que se ha­
bía encargado interinamente del mando de aquel ejér­
cito.

El capitán general de las provincias llegó anteayer 
tarde á Bernedo en persecución de las facciones, que hu - 
yeron á su aproximación, habiendo pernoctado en dicho 
punto para seguir la persecución en combinación con la 
brigada Zorrilla.

Él gobernador militar de Bilbao dice que el general 
Lesea salió anteayer en dirección ,de Orduña, y el briga­
dier Salcedo pernoctó en Zomoza, y que no quedaba en la 
provincia mas que una partida de 80 á 100 hombres man­
dada por el titulado capitán José María Urquijo, proce­
dente de las facciones de Alava.

El mismo gobernador participa que los alcaldes seguían 
recogiendo armas y mandando relaciones de los facciosos 
acogidos á indulto, habiéndose recibido ya en Bilbao 2.046 
armas de fuego, 1.833 armas blancas, 162 cananas, siete 
cajones y tres sacos de municiones y otros efectos de 
guerra.

Las facciones deCareaga y Carasa rennidas bajaron an­
teayer en dirección de la Rioja alavesa, siendo perseguidas 
por fuerzas de dicha provincia y Navarra.

La Ifaccion Aguirre, á la que se ha unido la de Idoy, 
cruzaron por Puente la Reina y Mañeru, cogiendo la cor­
respondencia oficial y llevándose al conductor hácia A r -  
tasu.

El canónigo Manterola fué preso ayer en Bayona, eon 
órden del gobierno francés de ser espulsado del territorio 
de ia república por la frontera alemana.

Andalucía.— El teniente coronel de la Guardia civil don 
Antonio González, después de tres jornadas siu descanso, 
alcanzó cu la tarde del 30 á la facción carlista mandada por 
el cabecilla D. Manuel López Caracuel, que se titulaba 
brigadier comandante general en jefe de la Boca del Valle 
de Sierra Morena, termino de Villanueva de la Jara, y 
después de una hora de fuego, fueron batidos, cayendo 
prisioneros el citado cabecilla con sus ayudantes y 35 in­
dividuos más, entre ellos nu cura con su criado, y cogiéu- 
doles todos sus bagajes, 52 armas de fuego, 27 bayonetas, 
dos fardos de cartuchos y otros efectos, tres caballos y dos 
mulos: las facciones han tenido cinco individuos heridos y 
la tropa un cabo.

Castilla la Vieja.— La facción que so presentó en Des • 
tríana (León) fué batida y dispersada ayer por el teniente 
de la guardia civil D. Ramón Salgueiro, cerca de la Ca­
brera, haciéndole cinco prisioneros y cogiendo 13 armas, 
un cajón de municiones, tres caballerías, efectos de boti­
quín y otros.

Castilla la Nueva.— La columna del comandante Conde 
batió anteayer la facción Bermudez, Mulita y cura de 
Alcabon en el término de Villarrubia de los Ojos, causán­
doles varios heridos; y el comandante Bonel la alcanzó en 
Malagon, haciéndole un muerto y varios heridos, y tenien­
do la columna un alférez de cazadores de Barcelona y un 
cabo heridos.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Leemos en El Imparcial:
Según el Radical de Valencia, han sido sorprendidos 

en el camino de Grao do» carros con armas para los car­
listas, que fueren conducidas al parque de artillería.

— La Razón de Valladolid de ayer escribe que han salido 
de aquella ciudad algunos individuos afectos y comprome­
tidos en la conspiración carlista, á recorrer los pueblos 
de la provincia en sou de alzamiento y so pretexto de 
particulares negocios.

— Con referencia á noticias recibidas de Pamplona, se 
aseguraba con gran insistencia ayer tarde que el cabecilla 
Carasa ha sido muerto en un encuentro tenido con las 
tropas del gobierno.

— El dia 29 falleció el jefe carlista Ulibarri á consecuen­
cia de las heridas que recibió en la refriega con el batallón 
cazadores de Meudigorría.

— Escriben de Oñate que los simpáticos y bravos oficia­
les dft Mendigorría D. Manuel Morell y D . José Val, he­
ridos en la acción dcl 16, se encuentran ya muy aliviados 
y fuera de peligro.

— Del Tiempo:
• Los carlistas aseguraban hoy que el general Cabrera 

se encontraba en territorio catalan.»
— El dia 29 al amanecer se presentó frente á Puerto- 

Lápiche la facion capitaneada por Vázquez, fuerte de 80 
caballos y algunos infantes; pero se contentaron con 
mandar unos cuantos giuetes á esplorar, los cuales, siendo 
recibidos 4 balazos, emprendieron la fuga, dejando algunos 
efectos en el campo. lainediatamente después se dirigió 
la facción al pueblo de Labores, donde estuvo herrando los 
caballos.

El vecindario de Puerto-Lápiche, al verse amenazado 
por la facción, ba rivalizado en patriotismo acudiendo á 
las armas para defenderse de los carlistas. '

— De nuestro corresponsal de Guadalajara fecha 29:
• El dia 27 por la mañana se presentaron en el inmediato 

pueblo de Valdaracbas unos 18 hombres regularmente 
armados, que estrajerun las raciones oportunas y después 
de permanecer a'gunas horas en el pueblo, se retiraron al 
monte inmediato, donde según noticias fidedignas, debían 
unírsele basta 3ü0 hombres de ios pueblos comarcanos, 
pero las autoridades de Alcalá y esta capital estaban al 
tanto del asunto y mandaron d.os columnas de guardiacivil 
y coraceros del Rey, que sorprendiendo á los carlistas en 
un corral sito en el monte los dastruzaron, copándoles á 
todos 18, no sin que estos se batierai; como leones, dispa­
rando muchas veces sus armas, aunque con poco resultado, 
pues solo un guardia salió herido. Los 18 prisioneros fueron 
conducidos á Aleal», dos de ellos bastante mal heridos.

El jefe do ésta pequeña partida era el jóven D. Teles- 
foro B.'ilz do Torremilano, sugeto muy simpático en esta 
éludad, donde por sus ideas estuvo preso alguu tiempo. 
Montaba un buen caballo y vestía uniforme de coman­
dante con boina, siendo él quien mejor se batió hasta re­
cibir tres balazos, de cuyas resultas habrá muerto á estas 
horas.

Esto es todo lo que sucedió, que y o presencié en parte 
por bailarme cazando, y  cuanto mas digan los periódidicos 
carlistas es una solcmue mentira. Aquí no hay facciones 
ni se confirmaron esos planes que inventan para amena­
zarnos los órganos del carlismo.— R . P . déla &.•

»

GACETILLAS.
Carta del sacristán á S, M. el niño Terso.

Señor, vuestra magestad 
Perdone mi atrevimiento:
Yo estoy loco, yo me siento 
Partido por la mitad.

Tengo de noche y de dia 
De aflicción el alma lleha;
Sufro mucho, ya mi pena 
N o cabe en la sacristía.

* A vuestras plantas reales 
Me humillo para decir^
Que ya no puedo vivir 
Siu mis treinta mil reales.

Vuestra proteceion espero.
Con anhelo sin segundo:
¿Qué papel hace en el mundo 
Un sacristán sin dinero?

Es tan grande mi tristeza 
Angelical, Cárlos siete.
Que de pensar, el bonete 
Se me cae de la cabeza.

A  un carlista, ¡Dios lo asista!
En la sacristía le di 
El dinero que reuní:
Digo, ¿seré yo carlista?

Como esperáis los socorros 
Del partido con agrado.
Yo también señor, he dado 
El fruto de mis ahorros.

Le he dado eou voluntad,
Y al darlo se me ofreció.
Que muy pronto seria yo 
Paje de su majestad.

Se pasó un dia y otro dia
Y después de hacerme un traje 
Preciosísimo de paje.
N o viene la pajería.

La pena me tiene obispo,
¡Mis duros! ¿á donde están?

i !

1

M

i i

Siendo un simple sacristán, 
¿Cuando llegaré yo á obispo?

Va aumentando el padecer 
Que casi loco me tiene.
El no saber cuándo viene 
Mi nombramiento de ngier.

A  vuestras plantas reales 
Pregunto con gran fervor,
¡Ay! ¿me quedaré señor 
Sin mis treinta mil reales?

Como sacristán sincero
Y amigo de la verdad.
Le diré á su majestad 
Cómo adquirí ese dinero.

Me afeita un devoto fiel.
Ceno en casa de una tia,
Y duermo en la sacristía 
A  loa piés de San Miguel.

Me ven los hijos de Adan
Y mi clientela cristiana.
Con una sola sotana 
Desde que soy sacristán.

Y está tan súcia y tan rota,
Que ya me tiene aburrido:
Mil veces me la ha cosido 
Rafaela la devota.

Es tan vieja mi sotana 
Que no sé como cogerla,
Y ya tengo que coserla 
Seis veces en la semana.

Hinchados mis piés están
Y paso muy malos ratos,
Porque tienen mis zapatos 
Mas clavos que cordobán.

A  un carlista, que es devoto 
Del ya célebre alcornoque.
Vendí el perro de San Roque 
Por que tenia el rabo roto.

Como el dinero es mi afan, 
Vendo la cera á cualquiera 
Pues las sobras de la cera 
Son gajes del sacristán.

En diez años de mi vida 
Ese dinero he juntado.
Porque tengo asegurado 
El almuerzo y ia comida.

Cuando el cura no me llama 
Es inmensa mi ventura,
Porque cuando sale el cura 
Me dá lo que tiene el ama.

Sin vender un candelero 
Ni un cáliz de los juncales... 
Reuní*¡treinta mil reales!
¡Jesús! ¡la mar de dinero!

Señor, esta es la verdad.
Mi dinero se han llevado,
Y á mí no se me ha nombrado 
Page de su magestad.

Y por eso quiero yo 
Sobre la marcha saber.
Si soy nombrado su ugier 
O si soy su paje ó no.

Pues si no lo soy; ¡canario!
La tarde menos pensada,
Al son de una campanada 
Me tiro del campanario.

Gran señor, d.) cualquier modo 
Nómbreme por caridad 
Paje de su majestad;
Yo soy útil para todo.

A  mi reina Margarita 
Fielmente la serviré;
La nana le cantaré 
A la princesa Eivirita.

A  vuestro dogo ó mastín.
Si me dais este acomodo.
Yo le enseñaré de modo 
que ladre y muerda en latín.

Yo mi líorabramiento espero 
A  la mayor brevedad;
L o espero, porque es verdad 
Qne me cuesta mi dinero.

N o me olvidareis; no, no.
M i rey á mí no me engaña;
N o hay sacristán en España 
Que le quiera mas que yo.

Dios vele por el caudillo 
Que temen los liberales:
Besa vuestros piés reales 
Sinforoso

El Monag uillo.

BOLSA DE MADRID DEJ. DIA 1 °
Cotizaeioit oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

Renta perpétua del 3 por 100.
Pequeños..............

Imcrips. Gran Libro al 3 lOO id.
Tít. 3 por 100, proceds. del d if.. 
Renta peip. esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. con inte....
Deuda del personal....................... j 35-
Obiigs. municipales, p. 1.000.,,
Id. emp. Municip. Erlanger C.® 
Billetes Hips., B . B. 2,’  série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série ..
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs,;

6 por 100 interés anual........
Id. id. en carps. provisionales...
ACCIONRS SE CARBETRBAS GENE­

RALES, 6 POR 100 ANUAL.
E .l.®  A b ril]  8.50, de á 4.000...
Idem de 2.000 rs ................. ..........
Id. de l . °  Junio 1831, 2.000 rs..
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs. 
Id .d e  l . “ J. 1855, de 2.000 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 idem.
Ps. Madrid 8 por lOO anual.,
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. ^ales., F .-C ., 2.000 rs.
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs..........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander..........
Acciones del Banco de España... 
Buieo da Gaatül»........................... 1186

CAKBIOS,

Lóndres, á 90 dias fecha.— 49 - 20, 
París á 8 dias vista.— 5-12.

1 VLTZ1C08 PBBOIOS > w
jdel 31. del 1.®

N
» ’

27-05 27-20 15 00
27-20 27- 30 10 00
00-00 00-00 00 00
00-00 00-00 00 00
00 00 32 50 00 00
00-00 00-OO 00 00
35-00 00-00 00 00
00-00 08-00 00 00
00-00 00-00 00 00

102 75 102 75 00 00
00-00 00-00 00 00

74-90 75-00 10 00
00-00 00-00 00 00

00-00 00-00 00 00
00-00 00-00 00 00
00-00 Oo-OO 00 00
00-00 00-00 00 00
00-00 00-00 00 oo
00-00 üO-00 00 00
00 00 00-00 00 00
00-00 00-00 00 00
00-00 00-00 0'* 00
63 35 S3-60 25 00
00-00 00-00 00 00
55 00 53-25 25 00
00-00 00-00 00 no
00-00 00-00 00 00
00-00 00-00 00 00

1186 50 186-50 00 00

ESPECTACULOS.

°  impar.— Yone.
Alas 8 y  3[4.— FunciónTeatro t circo se M asrid.- 

31 de abono.— Turno 1.
A lhambra. —  A  las 9.— ¡Qué tres!— Dos habladores. 

— El Camaleón.— Baile.
Martin (Santa Brígida, 3).— A  las 5 y á las 8 3|4.—  

La leyenda del diablo.
V ariedades.— A las 8 1|2.— Retascon, barbero y co­

madrón.— Bodas ocultas.— Un inglés.— Como V. quiera.
Salón Eslava (Pasadizo de San Ginés).—A las 8 1¡2.

__Lss cajas de cerillas.— Un beso y un bofetón —
Beetboven.— Antón Perulero.

Capellínbs.— A las 8 1¡2.— Un papá universal.— ¡A 
San Isidro!— La mujer eléctrica.— Ún viaje á los in­
fiernos.— Baile.

Circo-teatro de P kice.— A las 5 y á las 9.— Dos 
grandes funciones en que tomarán parte los dos indios 
^ m ja r  y Samjó, y los principales artistas de la compañía.

L a Juventud M adrileña — (Puente Caste’jana).—  
Gran baile de 5 á 9.

El R amillete,— Celebra grandes bailen, de 4 á S, de 
8 1¡2 á 12 y de usa á la madrugada.

Plaza de Tonos.— A las cinco en punto.*—La tercera 
coriida.— Se lidiarán seis toro;; do la ganadería de Laffite 
que serán estoqueados por (os espadas Cayetano Sauz, La - 
gartijo y Frascuelo. , ,

Circo gallístiuo.— (Calle de Recoletos num. 8 du­
plicado).— A  las doce grandes peleas.

"  M A D R ID .
Imprenta de Nicanor Per.» Zuloaga, Huerta», 8S, bajo.

Ayuntamiento de Madrid
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T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a  T e r t u l ia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfp 
política como en la económica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus column^  ̂
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan’á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

L a  T e r t u l ia  se publicará todos los dias escepto los lunes, y  á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance í1 
todas las clases.

PRECIOS D E  SUSCRICION.
M a d r id .— Por un mes, 8 rs.
P r o v in c ia s .— Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre.
En U l t r a m a r  y en el e x tr a n jer o , 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida nino-URíi 

suscricion.
No vendiéndose L a  T e r t u l ia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre, 

rías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
R ed a c c ió n  y A d m in istr a c ió n , calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo.

NO NIAS ESCROFULAS. NI HUNIORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.— Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal j  los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
nifios y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que ̂ can; bultos, concreciones, caries de los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del rnónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vias 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el,apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y do la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, nifios y adultos.— Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 
completa en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.— Frasco 
de seis onzas 34 rs.— Se usa sok  ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras afiejas.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresos y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

Pedidos al por mayor al autor, ^ue hace rebajas, y  por menor: Madrid, Ruda 14; Cúrmen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas.—
' ;  Talavera, Lizana; Zaragoza, R íos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez;Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2: 

Avila, Rodríguez, etc. (6)

SOFISMAS INTERfilACIONALISTAS
P O R

BALACIART.
Esta obra, cuyo esclusivo objeto es hacer reflexionar á las clases obreras, acerca 

de lo bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto que proclaman algunas secciones 
de la Internacional, se publicará á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritores 
á L a T e r t u l i a , para los comités, casinos, tertuüas, escuelas <5 asociaciones del parti­
do bberal, y á 2 rs. para los demás.

La impresión será clara, y el tamaño elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, j  los suscritores pedirán los que 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente.
Los suscritores á  L a  T e r t u l i a  pueden girar con el importe de la suscricion de 

este periódico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir.
Administración de la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo. (53)

"aW ú s 7 a m  l a I í í ú o S a
DE L A

REVOLUCI ON DE S E T I E M B R E ,
De este interesante folleto, publicado en el periódico Ij 

La T e r tu lia , se ha hecho una edición económica que H 
se halla á la venta á dos reales  para los señores sus- | 
critores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á |: 
CUATRO REALES para los que no lo sean. Los pedidos j  i 

se harán al Administrador de La T e r tu lia , aeom pa-1 i 

ñando el importe, calle de Prim  (antes del Turco) 1 8 ,11

BIBÜOTHECA POPULAR,
tara iostractiva ao aloanse de todas 

i&t«Uj<(dnoia8,

(21)

88 clases e de todas as

OBRAS JA PU B LIC A D A S.— No9(5es geraes,— Deve­
res c  direitos do cidadáo.— Bcpaoinie social.—-Vocabula­
rio de verdades.— H j^ieae.— Medicinadomestica.— Gram- 
m ah(» ^rtugueza.— Qeographia e agricultiira.— Contos 
do l i o  Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lingua portugueza: 1.® e 3.® volnmes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho,6 
— Lisboa,

F U E G O  F R A N C É S ,
ó búlsaiiKi lesolntivo para losa iii- 
male.s dornéf-ticos por .Mr. Olivier, 
químio.o y farmacéutico en Cha- 
lous.— Sur — Al.arne.

Este biUsarno destinado á sus­
tituir al (lluego» en la curación de 
las caballerías es sujierior por sus 
efectos ú todos li's demás conoci­
dos hasta el día, y  reúne la ven­
taja de no dejar vestigio ni señal 
alguna com o mas detalladamente 
se esplica en el opúsculo que se 
proporciona gratis al que lo pida.

Este opúsculo contiene las apro­
baciones de mas de 300 veterina­
rios franceses y  belgas, entre los 
cuales figuran Monsieur Franconi, 
veterinario de las caballeriza» del 
Em perador de los franceses.

Depósito general para España, 
en Müdrid, laboratorio del Doctor 
Simón, calle del Caballero de Gra- 
:ia, núm. 3.
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bajo. (54)
GRAN BAZAR DE MADRID.

CEDACEROS, N U M . 11.

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PUBUCACION COMKECUL DE ANUNCIOS, COERBSPON •

d en cias ,  e t c .
Direirtor y propietario,

CESAR DE N O RO N H A.
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y  que va á entrar en el 4.® año de su publicación, es un 
mwlio escelente de publicidad para cuauto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsi lares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de L is­
boa, Rúa Dos Capellistas, 130. Destinada -á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaciones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que eu 
aquel país pueda iuteresar á la industria y al comercio es - 
pañol. Su representaute en Madrid es D . Luis Ramírez, 
Despacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue- 
den dirigirse, el cual- recibe también anuncios para el 
Diario do Aviaos de Lisboa á ¡lO céntimos de real por cada 
línea común, y suscriciones para el mismo á 15 reale» por 
semestre. Los anuncio» que so haga* por mas de una ve» 
•erán á precio» couvencwBale». (29)

M A Q U IN A S
P A R A  H A C E R  TO D A CLASE DE H E LA D O S

SIN NECESIDAD DE NIEVE.

Privilegio de invención en España y 
en el estranjero.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su inven- 
or ha perfeccionado de una manera notable, se refresca el 

agua en medio minuto; en siete se hace,el sorbete y en 10 
ó 12 el hielo. El gran descubr.miento, la gran ventaja ob­
tenida con el perfecciouamieiito indicado, con iste eu que 
la materia refrigerante que se emplea se regenera indefini­
damente por medio de una pila que acompaña á cada 
máquina, de suerte que comprada esta con ia sal química 
que lleva consigo puede estarse años refrescando agua y 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto.

Unico depósito en España calle Vírgeu de las Azucenas, 
número 2, afueras de la puerta de Santa Bárbara, Madrid; 
despachos centrales, Cruz, 23, Fuencarral, 2 ? y plaza del 
Angel, 3, botica, donde se dan prospectos.— Eu Valla- 
dolid, tienda de las tres B.— En Valencia, Palau, 13, boti­
ca.— En Cádiz, San Francisco, relojería.— En Zaragoza, 
Coso, 33, farmacia. (49)

P E Ñ A ,
Y PERFUMISTA,

(7)

PELUQUERO
PREMIADO BN LA ÚLTIMA EXPOSICION ARAGONESA 

T POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS, 
ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 

Abada, números*z4y 15 ("tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado o rizado 
a rs - también se admiten abonos por tarjetas, a 10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar, peinar 6 rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
eró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de x8o á 500 rs.; ídem 
medias pelucos con rayas, de 200 á 280 rs., y mas interio­
res con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con raya de 
tul ó española, de 200 á 320 rs.; rayas solas p y a  adelante, 
desde 30 á 280, ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y cas- 
tañas á 30, 40, 50 60 y So rs. cada uno; hay de todas 
clases y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
40 íi 100 rs.; ruló de pelo y de crin para el peinado a la 
romana, de 12 a 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 a 300 
reales. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilusión, des­
de 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y ta­
maños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en 
adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios 
son según el tamaño y la clase; igualmente toda clase de

pelucas blancas antiguas y  para cocheros. Pelucas enteras 
para caballero, desde So á 240 rs. Postizos ó bisoñes de 
tejido 6 apiqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 
reales, según el tamafio ó clase. Algodon&s para rizar el 
pelo á 3, 4 y 6 rs. docena.

También se hace toda clase de cambios y composturas, 
se lava:) pelucas de señora y de caballero por un nuevo 
método, quedando 1 raya tan brillante como si no se hu­
biera estrenado, por 6 y 10 rs. .cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toiia clase de p'inados, á prceios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejore.s oficialas; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, 
por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo de­
seen los señores que gusten tavorecer estos estableci­
mientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas, gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas y 
horquillas.

Adojerleitcia, Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á provin­
cias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja 
considerable, como igualmente toda clase de obra hecha

PKECIO m o .

Aisaba de llegar tm completo y variado surtido en vaji- 
las de porcelana de las mejores fábricas de Francia, como 
gualmcnte de loza de Inglaterra, Alemania y del reino; 
nmensa y variada colección de cristalería de bonitas for­

mas, de las espresadas naciones y del país; elegantes y ca- 
, j prichosos objetos propios para regalos; especialidad en jue­

gos de lavabos y  de café; abundancia y variedad en tazas 
para café, té y chocolate, de porcelana fina. Gran surtido 
en arañas, candelabros, lámparas de comedor y  sobremesa 
de las mas acreditadas fábricas del estranjero.— Adver­
tencia. El dueño de este establecimiento tiene la costumbre 
todos los años de pasar á las mejores fábricas de Alemania 
é Inglaterra y Francia para turtir su acreditado bazar y 
complacer á sus innumarables favorecedores con los mejo­
res artículos en novedad, solidez y buen gusto. Con ¿ t e  
motivo hará una rebaja en todos les artículos, como en 
arañas, candelabros, lamparas de comedor y sobremesa, de 
un 20 por lOO de sus precios marcados. Es indudable que 
de este modo tendrán todos Jos años la última novedad en 
todos los artíiiulos que componen este establecimiento. 
Hay además vistosas y elegantes formas en macetas y si- 
las de regiila, alemanas y de Viena. (48)

POLVOS
n J U  U T IhS D IR  LAS VOSIUS.

BsMtil disolver dentro de un
5lato estos polvos en un poco 
e agrua j  esponerlo en na 

punto i  proposito para que 
vayan acudiendo y mueran 
instantáneamente, todas laa 
moscas que hubiereen un apo­
sento.

Precio, 3 rs. paquete, labo­
ratorio calle del Caballero da 
Qrada, náia. 3. MadriA

__ (75)

sQUER'EIS A PR E N D E R  A  E S C R IB IR L O S  C A - 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, ro ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedos? Comprad c ípequeño tratado teárieo práctico 
jfc caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
k s  librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olameudi y 
Hernando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
Bulésísias.

I i

J A R A B E S  DOSIFICADOS
Esencialm ente medicinales para la curación de cualquier enfermedad, por rebelde j : 

que sea, en reemplazo de píldoras, misturas, polvos, etc. ¡ ;
,„riidable^inalterabilidad de los componentes, actividad medicamentosa, dosificación exacta, son las cualidades i ' 

nnr la ciéncis, comprobadas por las Academias y ensalzadas por la prensa. Hay jarabes para casi todas las : ; 
reMBOC p estenso Prospecto catálogo que sa dá gratis en la* botica» de los doctore» Ulzurrum, Barrio ¡ ;

A VISO .
Acaban de lle^ r las camas hamacas con colchón de 

hito de hierro tegido; puestas en el gran establecimiento 
(le baños de Archena. Nada tan limpio, cómodo y econó­
mico. Unios deposito en España, Pinilks, A lcalá, 17, don­
de se hallará lo mas superior en colchones de muelles y 
demás artículos de su ramo. ( ¡ í )

PARA LAS VIÑAS.
i^ u fie  puro en polvo fino á ío  r». quintal. Caballero 

de Gracia, 3 .

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, cOn grabados de los mejores artistas de París
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, Í2 , 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de uu pliego doble fóUo, con ocho págirpis, á tres columnas, de letra compacta, ilustrail 

con dos interesantes grabados. La lectura de loa cinco números equív^dcai á unas 250 plginas en 4. ® , de caracú* 
corriente. . . .  ***

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la B om ba,: _
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.

lizjpueden hacerse, enviando sello
Precios de suscricion. Eu Cádiz: Uu mes, 6 rs.; seis meses, 26; un año, 48.-—Recogido en el despacho, 4 rs. me»
En provincia» (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; uu año, 64. (80)

l i  IlUSTRACiOfi E S F A ilá
Y  A M ER IC A N A .

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del piíblico ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

LABOBATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL* DOCTOR D()N ,IOSE SIMON.

ESENCIA Ó EXTRACTO DE ZARZAPARRILLA.

El objeto de este producto farmacéutico, es proporcionar 
en un volúmen muy reducido una gran cantidad de los prin­
cipios atemperantes y depurativos de la zarzaparrilla y  demás 
leños sudoríficos que entran en su composición. Treinta gotas 
de la esencia, disueltas en medio cuartillo de agua, Son sufi­
cientes para formar en el instante un vaso de la tisana, evi 
tándose por este medio el hacerla al fuego, operación engor­
rosa , ̂ que pocos saben hacer debidamente; y sobre todo el 
tener que beber aguas cocidas, origen frecuente de indiges­
tiones y de pesadez en el estómago. Es un excelente'’̂ atempe- 
rante; y , ademas de emplearse contra la sífilis, las hérpes y 
demas erupciones cutáneas, la usan ya en el dia liasta las per­
sonas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre, tan necesario en la presente estación.

Los frasquitos, por su figura y tamaño, pueden llevarse 
en el bolsillo del chaleco, y  cada uno contiene extracto sufi­
ciente para hacer veinte vasos de a^ua de zarza. El precio de 
cada frasco es de 10 reales vellón. A las personas de provin­
cias que hagan sus pedidos desde veinticinco frascos para 
arriba, se les mandarán francos de porte y embalaje. Lo» 
señores farmacéuticos que no tuvieren aun en sus oficina» 
depósito de este producto, podrán dirígirae al referido laborar 
torio del Doctor D. José Simón, **

*1» Mxoam c*uji d*i. Ca»s.u .mio ns QtxatÁ., MÚM..Í.
___________  (S9)

ULTRAfflARIISOS, DE CARLOS PRATS.
,  , LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

B urdeorO norio *Madp™ v el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga»
Entré los máé ® d e n o m i n a c i o n e s  y clases conocidas,

lamo Luxardo de Zara el Pnmí ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro-
.er< íe  F o q ú t o  Poncl e ’al rnrn ó  .«* ^ ^ t r e u s c  togítim > de la abadía de la Gran Ch.artreuse, el Curasao y Ani-

Jamáica, ^h iskey Coguac, fla?Chauplgre!“B to tT v e r t^ d ? T ^ ^ ^ ^

debu r^ j c S i g ^ P t o k S  t í a z í  J 'iS fp r e p ír é f i . Foisgras Eran-
Quesos de *boto * ° n M a * ^ ^ C h e s t e r M a r s M l a  y  Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Prevalí,

LAS COLONIAS, AHI NAL,'8. (9)

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
j jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 
- s e ^ ; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que e»ta 

pubhcacion no tenga rival ni áun en el extranjero.
A  las señoras que deseen conocerlo se les remite ^ á fia  un número, 

por Via de muestra, pidiéndole á su administración, Carreta», 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe mi las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y Americana.

CAMAS.-mTERESAHTE.
«eÍOTe.‘’fábriI17n î‘ ®̂“ '”«®"*“ 8* reciben continuamente cuantw H0v*d»de»

oolchene»elá»tioo« y el nuevo de hilo de hierro tejido en repretentacion “Ol
propio inventor. Se dnn protpeotoi pnn provinau. 38,1, 6, í, 13, i$,

Ayuntamiento de Madrid




